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El principal objetivo de este artículo es estudiar qué 
papel ha jugado el consumo en las estrategias eco-
nómicas y políticas que han seguido recientemente 
los países del cono sur de la región. En el centro de 
su análisis el autor coloca una aparente paradoja, 
cuyo sentido procura desentrañar: por un lado, en 
estas sociedades existe un crecimiento considerable 
del consumo de bienes duraderos y otros artículos 
'sofisticados', provenientes sobre todo de la impor-
tación, el que suele ser presentado como una mani-
festación del éxito de aquellas estrategias; por otro, 
en las mismas sociedades existe tanto una creciente 
desigualdad en la distribución de la riqueza y del 
ingreso como un deterioro de la cobertura de las 
necesidades básicas de los estratos más pobres. 
Para aclarar esta paradoja, el autor comienza por 
un análisis crítico del significado que el consumo 
suele tener en la teoría económica e insiste en la 
necesidad de tomar en consideración sus aspectos 
sociológicos, que lo convierten en un punto de con-
fluencia importante de las dos disciplinas. A conti-
nuación explora la información estadística disponi-
b le para describir los patrones de concentración y 
difusión del consumo de bienes duraderos, en espe-
cial para el caso chileno, y finaliza con una síntesis 
de sus proposiciones principales. Entre estas últi-
mas sugiere que las nuevas y a veces paradójicas 
pautas de consumo que adoptan los distintos estratos 
sociales en aquellas sociedades sólo pueden ser 
comprendidas en el marco de tendencias globales 
que impulsan hacia la creación de formas de organi-
zación social, donde la relativa ausencia de otras 
maneras aceptadas de realización personal y partici-
pación social otorgan al consumo 'moderno' un papel 
central en los planes de vida personales y en los 
principios de integración social. 
*Consultor de la CEPAL y Director del Centro de Informa-
ciones y Estudios del Uruguay (CIESU). 
I 
Introducción 
1. Durante las últimas décadas, América La-
tina conoció una profunda transformación de 
sus estilos de vida y pautas de consumo. Un 
sostenido proceso de difusión de objetos mate-
riales, propio de las sociedades industrializa-
das, hace difícil reconocer en los umbrales de la 
década del 80 la situación de la región 30 años 
antes. 
Este proceso, sin duda, no ha sido un fe-
nómeno aislado; forma parte en realidad de un 
proceso mucho más general de desarrollo eco-
nómico y modernización social que la región 
registra sobre todo a partir de la segunda guerra 
mundial. 
Como lo señalara reiteradamente la CEPAL, 
a pesar de que el crecimiento económico de la 
región no alcanza niveles suficientes ni los esti-
los de desarrollo vigentes pueden resolver los 
problemas de extrema pobreza y precariedad 
de las condiciones de vida de vastos sectores de 
población, América Latina en su conjunto reve-
ló uno de los índices de mayor dinamismo si se 
lo compara con el de las otras regiones del ter-
cer mundo. 
Otros indicadores, más simples y conoci-
dos, evidencian la magnitud de este proceso. El 
crecimiento urbano experimentado en apenas 
tres décadas indica que uno de los rasgos tradi-
cionalmente atribuidos a la región —su carácter 
predominantemente rural— está tendiendo a 
desaparecer. Al igual que la urbanización, las 
transformaciones operadas en la educación co-
nocen en este período uno de los más espec-
taculares crecimientos jamás registrados du-
rante el proceso histórico por alguna otra so-
ciedad conocida durante un período tan breve. 
Y, por último, con respecto a la estructura so-
cial, la expansión de las clases medias urbanas 
en las últimas décadas ha sido de tal magnitud 
que en la década del 80 algunos países están 
alcanzando, y aun superando, la proporción de 
integrantes de las clases medias existente en 
los países desarrollados, en tanto que otros se 
aproximan rápidamente a estos niveles. 
La difusión de los nuevos estilos de vida y 
consumo está entonces estrechamente asocia-
da a la naturaleza cada vez más urbana y tercia-
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rizada de la estructura social. A su vez, los 
nuevos hábitos de consumo moderno están de-
terminados cada vez más por la presencia pro-
tagónica de las clases medias en expansión. Sus 
estilos de vida, al mismo tiempo que adoptan 
pautas de comportamiento semejantes a las de 
las clases medias en los países desarrollados, se 
propagan también hacia los estratos más bajos. 
Con el acortamiento de las distancias físi-
cas y culturales producido por la expansión de 
los medios de comunicación física, y sobre todo 
por los medios de comunicación de masas, no 
existe prácticamente ningún espacio físico o 
social, por más aislado que sea, que no haya 
experimentado en alguna medida, el impacto 
de los estímulos de consumo moderno. 
Han cambiado con ello los hábitos más 
arraigados en las esferas tradicionales del com-
portamiento del consumo: la alimentación, vi-
vienda y vestimenta. Las formas de recreación 
requieren cada vez más la posesión de bienes 
materiales, se modifican las formas de relacio-
namiento social en función de los bienes, y 
simultáneamente se asiste a las más variadas 
estrategias familiares que tienden a responder 
a las nuevas preferencias y gustos. Las expecta-
tivas y aspiraciones para el ciclo de vida se 
redefinen en función de la prioridad consumis-
ta y de este modo se transforman las motivacio-
nes básicas hacia el trabajo, la familia y los 
hijos.1 
En especial, los bienes materiales, por 
constituir la parte más manifiesta de la cultura, 
adquieren cada vez más el carácter de un ver-
dadero sistema de información que otorga sig-
nificado a todo lo que rodea al individuo. Se 
trabaja y se vive cada vez más en función del 
consumo. 
Pero no todos los países de América Latina 
experimentaron este proceso con la misma pro-
fundidad y rapidez. Como la región no consti-
tuye una unidad, sino un conjunto heterogéneo 
de países, la expansión de la 'sociedad de con-
J. Graciarena, "Creación intelectual, estilos alternati-
vos d e desarrollo y futuro de la civilización industrial", 
trabajo presentado al Simposio sobre Creación Cultural e 
Intelectual en América Latina, organizado por la Universi-
dad d e las Naciones Unidas y el Instituto de Investigación 
Social de la Universidad Nacional Autónoma de México, y 
realizado e n México entre el 23 y 28 d e abril de 1979 (hay 
versión mimeografiada, 1980). 
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sumo' actuó en cada caso de manera muy di-
versa. 
Como regla general, el sostenido proceso 
de difusión de pautas de consumo al que se 
hizo referencia, integró los estilos dominantes 
de desarrollo latinoamericano. Y en la medida 
en que estos estilos tuvieron continuidad, tam-
bién la tuvo la difusión de los modelos consu-
mistas. Sin embargo, no siempre esta difusión 
obedeció a un proceso continuo y gradual. 
En la década de los años setenta, en algu-
nos países latinoamericanos, la difusión de los 
nuevos estilos de consumo se vio rápidamente 
incrementada por la categórica ruptura con los 
modelos antes vigentes. Los países del Cono 
Sur, donde se realizan experiencias estabiliza-
doras, demuestran cómo, durante un breve pe-
ríodo, la ruptura con las políticas tradicional¬ 
mente seguidas con respecto a los estilos de 
desarrollo previos llevó a una transformación 
profunda en todos los aspectos de la vida social, 
económica y política. 
Con referencia a los estilos de consumo, 
éstos se vieron afectados por la confluencia de 
diversos factores que tendieron a generar con-
diciones favorables a la emergencia de una so-
ciedad de consumo antes desconocida. La cre-
ciente concentración del ingreso que deriva de 
los modelos de estabilización, la apertura eco-
nómica que favorece la importación de bienes 
baratos para el consumo, sumados a la ideología 
general de los nuevos sistemas que legitiman el 
consumismo como una meta prioritaria, tendie-
ron a alterar drásticamente los estilos de vida y 
de consumo. 
La literatura económica ha demostrado su-
ficientemente el significado que tuvo la re-
orientación económica de los nuevos modelos 
estabilizadores en estos cambios. Empero, no se 
trata sólo de medidas y políticas económicas. 
De hecho, las nuevas orientaciones compren-
den una vasta concepción acerca de la morali-
dad y solidaridad sociales, basadas en el resur-
gimiento del liberalismo individualista, en una 
reafirmación del principio de la soberanía del 
consumidor y en el reencuentro con la idea del 
Estado prescindente. 
Las nuevas economías de mercado son, 
pues, algo más que economías; son sociedades 
donde los intereses materiales, económicos y 
políticos no se pueden separar de las ideas que 
EL CONSUMO EN LOS NUEVOS MODELOS LATINOAMERICANOS / C. Filgueira 77 
procuran darles sentido, además de reforzar y 
justificar estos intereses. Desde este punto de 
vista, son tan reales como los intereses mismos. 
Por ello, el fenómeno del consumismo en 
los nuevos modelos difícilmente pueda ser per-
cibido como una continuidad sin rupturas. Ade-
más, permite comprender mejor por qué razo-
nes los problemas de la 'sociedad de consumo', 
tradicionalmente identificados con problemas 
propios de los países desarrollados, adquieren 
para América Latina' importancia creciente y 
nuevas connotaciones. 
2. Desde diversos círculos académicos e 
intelectuales, como así también a partir de las 
inquietudes de organismos y foros internacio-
nales, algunos de los viejos problemas plantea-
dos hace treinta años por Galbraith, en su estu-
dio sobre la sociedad opulenta, han adquirido 
nueva vitalidad y significación.2 
Fue decisivo para ello el cuestionamiento 
hecho por el Club de Roma algunos años des-
pués acerca de las consecuencias que sobre el 
modelo de crecimiento de la sociedad indus-
trial tiene el agotamiento de los recursos na-
turales. A partir de entonces, la polémica sus-
citada posibilitó propuestas de la más diversa 
índole, aunque ganó terreno la idea de que la 
formulación inicial acerca del agotamiento de 
los recursos en realidad no era un problema 
estrictamente tecnológico o productivo. 
Numerosos trabajos posteriores demostra-
ron que existen diversas alternativas de mun-
dos lógicamente posibles, donde la organiza-
ción social, política y productiva podría enfren-
tar exitosamente el problemático destino de la 
'sociedad industrial. Utopías en algunos casos 
o ejercicios teóricos en otros, ambas variantes 
tuvieron la virtud de desplazar el problema de 
la forma de explotación de los recursos natura-
les, hacia sus determinantes sociales y políti-
cas. En todos los casos, sin embargo, las carac-
terísticas consumistas o la 'sociedad de consu-
mo' sobre las que se asientan las formas tecno-
lógicas depredatorias estuvieron siempre en el 
centro de los análisis. 
Los estudios referidos a los estilos de con-
sumo en América Latina tampoco pudieron 
estar al margen de esta polémica y fueron por 
2J. K. Galbraith, La sociedad opulenta, trad. de Carlos 
Grau Petit, Barcelona, Ed. Ariel, 1960. 
ello profundamente influidos por la problemá-
tica de los países más desarrollados. 
Hasta podría afirmarse que el análisis de la 
difusión de la sociedad de consumo en América 
Latina tiene por ello otro carácter. No puede 
evadirse del sentimiento, por muchos compar-
tido, de que la civilización industrial está lle-
gando al fin de una etapa, cerrando un ciclo que 
requiere en forma urgente e inescapable, cam-
bios de considerable magnitud.3 
Desde luego que este retorno al estudio 
del consumo influido por la forma como se defi-
ne la problemática en los países desarrollados 
no deja de plantear algunas dificultades. En 
primer lugar, por razones obvias que derivan 
de las diferencias de contextos. El término 'so-
ciedad de consumo' es plenamente aplicable a 
sociedades con economías industriales madu-
ras, pero su extensión a los países del tercer 
mundo no puede hacerse mecánicamente. En 
segundo lugar, porque el carácter crítico del 
enjuiciamiento a los estilos consumistas, ha en-
fatizado con frecuencia la censura moral, con-
virtiéndose así más en un juicio subjetivo y 
valorativo que en una categoría analítica. Y por 
último, porque los términos 'sociedad de con-
sumo', o consumismo, aparecen como concep-
tos globalizantes e imprecisos. 
La 'sociedad de consumo', el 'consumo su-
perfluo' y otras denominaciones similares que 
la literatura emplea con frecuencia, pocas ve-
ces aparecen con una significación definida. 
En ciertos casos parecen referirse a formas ge-
nerales para denominar un tipo de civilización 
particular, la 'sociedad industrial'; en otros, co-
mo una caracterización de los rasgos esenciales 
de un sistema —el capitalista—; o bien, para 
ciertos autores, como manifestaciones enfermi-
zas o patológicamente desviadas de algo que en 
rigor podría no serlo. 
Por lo tanto, no carecen de relevancia las 
interrogantes que pueden plantearse acerca de 
3M. Wolfe, Nuevas reflexiones sobre el desarrollo 
(E/CEPAL/DS/VP/182), 1978; J. Medina Echavarría, "Amé-
rica Latina en los escenarios posibles de la distensión", 
Revista de la CEPAL, N.° 4, 1977; Dag Hammarskjöld 
Foundation, Another Development, Uppsala, 1979; Propo-
siciones para un nuevo orden internacional, Club de 
Roma, Guanajuato, México, 1975; Naciones Unidas, Decla-
ración y programas de acción sobre el establecimiento de 
un nuevo orden económico internacional, 1974; R. Falk, A 
Study ofFuture World, The Free Press, 1975. 
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estas denominaciones. El consumismo, su-
puestamente característico de la sociedad con-
temporánea, ¿es un mero epifenómeno de los 
modelos vigentes, o es en cambio una caracte-
rística estructural? ¿Cuáles son sus conexiones 
con la estructura productiva, la inversión, y el 
ahorro? ¿En qué medida están arraigados los 
estilos de consumo y cuál es la dinámica de su 
transformación? ¿Bajo qué condiciones y cuá-
les son los factores y requisitos necesarios para 
su transformación? 
Responder a estas preguntas no es tarea 
fácil; implica opciones de naturaleza teórica 
aún no suficientemente claras en la bibliogra-
fía, y según se responda en uno u otro sentido 
diferentes serán los caminos que abren a la 
indagación futura. 
3. La ética consumista se originó en los países 
capitalistas avanzados difundiéndose gradual-
mente dentro y fuera de ellos; fue incorporando 
de manera creciente nuevos sectores y clases 
sociales y penetró con diferentes ritmos en las 
sociedades del tercer mundo. 
La situación actual de los países desarro-
llados refleja de este modo la plena vigencia de 
una ideología consumista que, a través de un 
prolongado proceso, ha orientado su creci-
miento; por eso, puede afirmarse que sus pro-
blemas contemporáneos son resultado de su 
propia madurez, 
Desde luego que esta situación no podría 
ser ajena a la forma como se introduce la noción 
de consumismo o de 'sociedad de consumo' en 
América Latina. 
Puesto que la emergencia y el significado 
de los conceptos está tanto geográfica como 
ideológicamente condicionado, la literatura 
acerca del consumismo ha reflejado por sobre 
todo una problemática específica de las socie-
dades avanzadas. Por ello, no es mero azar que 
el consumismo haya adquirido recientemente 
un significado con relación a la problemática de 
los límites externos y sociales al crecimiento. 
Para la teoría de los límites físicos, el derro-
che, como expresión patológica del estilo de 
consumo moderno, se vinculó de este modo a la 
naturaleza depredatoria de las técnicas y moda-
lidades productivas, en tanto que con relación a 
los límites sociales, expresó el alto costo econó-
mico y el carácter improductivo de la compe-
tencia por bienes de prestigio como así también 
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la erosión de las bases de legitimidad y consen-
so.4 
Pero el derroche en los países avanzados se 
conjugó con un crecimiento y dinamismo eco-
nómico excepcionales, mientras que en Améri-
ca Latina y países del tercer mundo en todo 
caso la ecuación fue distinta: derroche sin, o 
con escaso crecimiento. 
Por ello, si en los países más avanzados la 
noción de consumismo adquirió sentido con 
relación a las interpretaciones de los límites 
físicos y sociales, en América Latina se trata, 
además, del problema de los límites que impo-
ne a la acumulación. 
La CEPAL desde sus orígenes otorgó una 
preferente atención a la imitación de las pautas 
de consumo moderno y cómo ellas se relacio-
naban con el desarrollo económico. Reciente-
mente, a través de los trabajos de R. Prebisch 
sobre el capitalismo periférico este aspecto ad-
quirió renovada vitalidad.5 
No obstante, no parece suficiente la reade-
cuación del consumismo a una realidad que, 
como la de América Latina, difiere de la de los 
países desarrollados. Subsisten en el plano 
conceptual algunas interrogantes mayores con 
respecto a qué se entiende por consumismo o 
'sociedad de consumo'. 
Percibida como la expresión de un com-
portamiento económico basado en el consumo 
excesivo, en la satisfacción de 'necesidades su¬ 
perfluas' o 'bienes de lujo', se cae inevitable-
mente en juicios de valor, relativos y arbitra-
rios, que en el mejor de los casos pueden des-
cribir pero no explicar la situación. Otra cosa es 
en cambio si se percibe el consumismo como 
una articulación de ideas y motivaciones que 
configuran una ideología.-
Si el consumo pertenece al orden del mun-
do material o de los objetos, el consumismo 
—como el ascetismo weberiano— pertenece al 
orden de los valores y de las ideas. Por ello, sólo 
adquiere sentido cuando se le considera como 
una ideología o una ética particular. 
No siempre, ni en todas las sociedades co-
nocidas, los objetos materiales adquirieron la 
misma importancia decisiva ni el carácter de 
4 F. Hirsch, Social Limits to Growth, Cambridge, 
Harvard University Press, 1979. 
5R. Prebisch, Capitalismo periférico. Crisis y trans-
formaciones, Fondo de Cultura Económica, México, 1981. 
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una motivación primaria para la acción. Tam-
poco siempre las preferencias se organizaron 
en torno a los bienes materiales, como ocurre 
plenamente en las sociedades industriales o en, 
la difusión que adquieren en los países sub-
desarrollados. 
Es probable que algunas implicaciones de 
la noción de consumismo como ideología sean 
obvias, aunque parece conveniente señalarlas. 
Por lo pronto es claro que el consumismo 
no puede considerarse como un mero epifenó-
No deja de llamar la atención del sociólogo que 
estudia cómo el pensamiento económico ha en-
carado el análisis del comportamiento del con-
sumidor, pues hasta hace muy pocos años la 
decisión individual de consumir y las preferen-
cias por ciertos bienes de consumo hayan sido 
considerados actos que se realizan con inde-
pendencia de las decisiones de los demás. No 
menos sorprendente ha sido también otro de 
los supuestos básicos de la teoría económica: 
que el consumo alcanzado en un momento 
dado es reversible en el tiempo. (Douglas e 
Isherwood, 1979.)6 
El conjunto de conocimientos prácticos 
acumulados por las agencias de propaganda, 
los investigadores de mercado y los empresa-
rios deseosos de colocar sus productos, acerca 
de la incidencia de las relaciones sociales sobre 
el consumo, sólo ocupa un lugar significativo 
en la teoría económica a partir de la década de 
los años cincuenta. 
Muchos de los patrones de consumo y 
ahorro parecían inevitablemente irracionales o 
erráticos, en la medida en que los principios 
socio-psicológicos del comportamiento del 
consumidor siguieron sujetos a la visión del 
consumidor racional, lo que suponía: a) prefe-
rencias relativamente fijas y consistentes por 
bienes de consumo perfectamente estableci-
6M. Douglas e Isherwood, The World of Goods, Lon-
dres, Alien Lañe, 1979. 
meno. Tampoco como una manifestación sin 
vida propia, salvo como reflejo de las necesida-
des de la estructura productiva, y mucho menos 
como un tipo de orientación fácilmente modifí-
cable. Más importante aún es que el consumis-
mo así definido no se restringe al comporta-
miento real de aquellos sectores o clases privi-
legiados que tienen acceso efectivo a los bienes 
superiores, sino que se define por la difusión 
más amplia de expectativas y valores que orien-
tan la acción. 
dos; b) un alto grado de conocimiento de los 
productos; c) decisiones determinadas sólo por 
los ingresos; d) sustituibilidad de productos de-
terminados por la elasticidad relativa; y e) el 
comportamiento individual e independiente 
del comportamiento de otros consumidores. 
Pocos podrían sostener hoy en día la plena 
vigencia de estos principios básicos del com-
portamiento del consumidor. La evolución del 
pensamiento económico al respecto ha regis-
trado cambios sucesivos derivados de la intro-
ducción de nuevos principios y leyes —por 
ejemplo, el principio de la disminución de la 
utilidad marginal de Marshall, la ley psicológi-
ca fundamental de Keynes, la teoría de la prefe-
rencia de Paretto y Schicks o la teoría del ingre-
so permanente de Friedman— tendientes a es-
tablecer los fundamentos del comportamiento 
económico por el añadido de nuevas hipótesis 
y supuestos más complejos. En todos los casos, 
sin embargo, la búsqueda de supuestos más 
satisfactorios para explicar el valor surgió en 
campos ajenos a la economía. Y no podría ser de 
otra forma, puesto que la teoría del valor —co-
mo lo sostuvo Durkheim en su polémica con los 
economistas a principios de siglo— correspon-
de a una dimensión esencialmente social. Los 
objetos materiales valen no sólo por sus propie-
dades físicas intrínsecas, sino también por el 
valor socialmente atribuido a ellos.7 
7E. Durkheim, Journal des Economistes, 6.a Serie, 
XVIII, 1908. 
II 
Factores sociales en la difusión de los estilos de consumo 
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A fines de la década del 40 las interpreta-
ciones dominantes sobre el comportamiento 
del consumidor se vieron cuestionadas por dos 
tesis alternativas. O. Morgenstern y J. S. Due-
senberry propusieron nuevas formas de com-
prender la dinámica de la demanda. Más aún, 
en sus escritos se propone un cuestionamiento 
radical a la forma como la teoría convencional 
percibía la generación de las necesidades y 
cómo éstas se transforman en demandas. El 
problema de la teoría del valor estaba entonces 
en el tapete. 
O. Morgenstern8 y J. S. Duesenberry9 sos-
tuvieron en sus escritos la necesidad de modi-
ficar uno de los supuestos esenciales de la teo-
ría estática de la demanda del consumidor 
implícita en la interpretación económica domi-
nante: el principio de la independencia de los 
consumidores. En resumidas cuentas, la preo-
cupación de estos autores los llevó a sostener 
que las curvas de demanda no son resultado de 
la simple adición del comportamiento de los 
consumidores considerados individualmente. 
El principio de no aditividad se ajustaría mejor 
a cualquier tipo de comportamiento en el con-
sumo, no solamente al comportamiento indivi-
dual, sino también al de las empresas. Tal prin-
cipio se funda en las influencias recíprocas del 
comportamiento propias de la competencia, in-
teracción social y formas de sociabilidad, 
influencias introducidas como factores explíci-
tos que explicarían la "anormalidad del com-
portamiento de la demanda agregada"; y aquí 
Duesenberry incorpora por vez primera la no-
ción de "efecto demostración". 
En esta forma se retoma una línea de preo-
cupación que ya estaba implícita, aunque no 
desarrollada, en trabajos anteriores que identi-
ficaban comportamientos 'inesperados' o poco 
claros de la estructura de la demanda agregada. 
Así, H. Liebenstein10 señala que Melvin Reder 
en su estudio de la teoría de la economía de 
bienestar llamaba la atención sobre ciertas in-
congruencias entre teoría y experiencia: "Exis-
8O. Morgenstern, "Demand theory reconsidered", en 
The Quaterly Journal of Economics, febrero de 1948. 
9J. S. Duesenberry, Income, Saving and the Theory of 
Consumer Behaviour, Cambridge, Mass., 1949. 
1 0 H. Liebenstein, "Bandwagon, Snob and Veblen 
Effects in the Theory of Consumers' Demand", en The 
Quaterly Journal of Economics, mayo de 1950, N.° 2. 
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te otro tipo de repercusión externa que ha sido 
tomada muy poco en consideración —o nun-
ca— en las controversias de la economía de 
bienestar. Lo mismo ocurre cuando la función 
de utilidad de un individuo contiene, como 
variables, las cantidades de bienes consumidos 
por otras personas. Sólo la falta de conocimien-
to de la bibliografía preexistente pudo llevar a 
Reder a afirmar que ella no había sido tomada 
en cuenta con anterioridad. Entre aquellos que 
consideraron previamente este problema están 
J. E. Meade, A. C. Pigou, H. Cunynghame, y 
John Rae". 
Sólo a partir de la formulación de Duesen-
berry los 'problemas' e 'incongruencias' dejan 
de ser tales para convertirse en una propuesta 
de revisión teórica. Así, se posibilita por prime-
ra vez, en forma sistemática, la consideración 
de los aspectos sociales que, desde una pers-
pectiva económica convencional, antes queda-
ban fuera de sus alcances. 
La teoría del comportamiento del consu-
midor de Duesenberry constituye, en realidad, 
la primera formulación sociológica acerca del 
consumo. El hombre como ser social fue uno de 
los más significativos aportes de la teoría eco-
nómica del consumidor, pues antes la teoría 
económica convencional había apelado a su-
puestos de la psicología individual, según los 
cuales la decisión de consumo operaba en for-
ma atomizada y segregada de la sociedad. 
A ello debe agregarse, posteriormente, otra 
formulación complementaria que también re-
presentará un considerable avance teórico. A 
partir de las formulaciones iniciales de la antro-
pología cultural, la noción del consumo como 
una consecuencia relativamente autónoma de 
los ingresos inmediatos, dio lugar a la noción de 
'consumo normal', término introducido por 
Margaret Reid (1934), pero que no se incorpo-
rará al pensamiento económico hasta la formu-
lación de M. Friedman acerca del 'ingreso per-
manente'.11 
Si en la formulación de Duesenberry el 
ahorro constituía una categoría residual resul-
tante de 'lo que quedaba' luego de la decisión 
de consumir, para Reid, el ahorro es una previ-
llM. Reid, Economics of Household Froduction, Nue-
va York, 1934. M. Friedman, A Theory of Consumption 
Functions, Princeton, Princeton University Press, 1957. 
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sión para el futuro y por lo tanto no se compren-
de el comportamiento del consumidor sin co-
nocer cuál es a largo plazo la lógica del comple-
jo ahorro-consumo. 
Cualquier estrategia familiar de consumo 
no será por lo tanto resultante de los ingresos 
exclusivamente transitorios; estará determina-
da sobre todo por las expectativas —reales o 
imaginarias—, las actitudes y las ideologías 
acerca de la vida de la familia y el sentido atri-
buido a un proyecto de vida socialmente condi-
cionado. 
Con los conceptos de 'consumo normal' e 
' ingresos transitorios y permanentes' se abre el 
campo a un tipo de análisis del consumo que no 
supone una interpretación unicasual sólo de-
pend ien te del ingreso transitorio. Por otra par-
te, se afirma también la idea de que las pautas 
de consumo adoptadas no pueden ser fácilmen-
te modificadas por las variaciones de los ingre-
sos a corto plazo. 
1. El efecto demostración 
El efecto demostración expresado en su forma 
más simple establece que cuando los indivi-
duos t ienen conocimiento de bienes materiales 
o no materiales, o bien a estilos de vida superio-
res o percibidos como tales —ya sean objetos 
que satisfacen viejas necesidades o bien crean 
otras nuevas—, aumenta la probabilidad de que 
se sientan insatisfechos con sus propios nive-
les. En la medida en que se amplía el conoci-
miento de estos bienes y por consiguiente tam-
bién se amplía el de los símbolos y valores que 
se asocian a su uso, surgen nuevas necesidades 
y se incrementa la demanda por su consumo. 
D e este modo el efecto demostración opera 
de 'arriba hacia abajo' a través de mecanismos 
sociales donde las formas de interacción social, 
el liderazgo y la propaganda juegan un papel 
fundamental. 
La forma de estratificación social que po-
see la sociedad contemporánea se vuelve por 
lo tanto el marco donde operan fenómenos de 
difusión de aspiraciones de consumo y, conse-
cuentemente , de actitudes y comportamientos 
especiales que penetran desde las capas más 
altas hasta las más bajas. Cuanto mayores son 
las diferencias de nivel de vida entre estratos, 
mayor es la visibilidad entre ellos; y cuanto 
menores son las barreras de carácter adscripti-
vo más eficiente es el efecto demostración. 
En ciertas sociedades, como ocurre en la 
moderna donde se conjugan una serie de facto-
res (alta movilidad física, baja segregación resi-
dencial , relaciones laborales heterogéneas, 
manifestaciones externas del comportamiento 
y demostración social del estilo de vida propio), 
el efecto demostración tiende a tener mayor 
vigencia. De la misma forma también tendrá 
más -vigor cuando no existan normas sociales 
que establezcan deberes y derechos distintos 
para diferentes sectores sociales, clases o estra-
tos. El efecto demostración por último implica, 
como es bien conocido, un 'liderazgo social no 
formalizado' proveniente de los niveles supe-
riores de la estratificación social que actúan 
como guía y orientación de las aspiraciones y 
expectativas de las capas más bajas. 
La moda. Aunque la moda como fenómeno 
social no puede confundirse conceptualmente 
con el efecto demostración, es frecuente que 
éste adquiera la forma característica del com-
portamiento de la moda. La moda constituye un 
aspecto del comportamiento social donde lo 
nuevo representa un valor social per se, con 
características muy especiales. La aceptación 
de la moda como fenómeno social no implica 
una relación personal entre algún modelo y sus 
imitadores, de allí su carácter informal, aunque 
la característica más señalable de la moda es 
que t iende a crear un sistema estratificado en-
tre los que la adoptan —según su rapidez de 
expansión— de acuerdo al prestigio relativo 
que confiere a sus seguidores.12 
El efecto demostración adopta con fre-
cuencia esta pauta, al atribuir a los estratos con 
niveles más altos y formas de consumo más 
sofisticadas, una superioridad en el liderazgo y 
un prestigio asociado a ello que aparece como 
un valor intrínseco de todo sistema estratifica-
do moderno. Sus rasgos más señalables son: 
a) la misma difusión de la moda obliga a un 
proceso permanentemente cambiante de los 
objetos y estilos de consumo que es tanto más 
rápida cuanto mayor sea su difusión hacia aba-
jo. Y cuanto mayor el éxito en la difusión de 
nuevas pautas y estilos determinados por la 
12P. Heintz, "La moda como fenómeno social", en Cur-
so de sociología, EUDEBA, Buenos Aires, 1968. 
82 REVISTA DE LA CEPAL No. 15 / Diciembre de 1981 
moda, tanto mayor será la velocidad con que 
p ie rden vigencia los signos de identificación 
que caracterizaba a sus imitadores. Ejemplifi-
can este tipo de comportamiento múltiples ob-
jetos materiales y estilos de comportamiento 
que al masificarse rápidamente dejan de ser 
signos distintivos. Los lugares preferidos de 
recreación y veraneo, por ejemplo, que adquie-
ren súbita fama pero que al masificarse pierden 
rápidamente el sello de prestigio que tenían 
inicialmente, es un ejemplo de ello. El mono-
polio de la moda es, por lo tanto, sumamente 
precario, y nuevos bienes o estilos deben ser 
introducidos reiteradamente para mantener las 
distancias iniciales; b) existe un efecto compul-
sivo de la moda en el sentido de que su no 
aceptación implica quedar al margen de lo nor-
mativamente correcto. Hay por tanto sanciones 
sociales que van desde el ridículo a la manifes-
tación socialmente evidenciada del fracaso so-
cial cuando no se puede permanecer dentro de 
lo considerado como superior y más prestigio-
so;13 c) la participación en las formas de consu-
mo impuestas por la moda no responden nece-
sariamente a un compromiso explícito asumido 
por sus seguidores. El valor social impuesto por 
la moda puede no sentirse como un compromi-
so con dicho valor, aunque no por ello pierde su 
carácter socialmente compulsivo. En este sen-
tido la moda corresponde con frecuencia a de-
terminantes originados por un sentimiento de 
inseguridad y deficiencia que recurre a la con-
ducta de la moda como forma característica de 
compensación por canales de prestigio social 
(caso típico de la moda femenina).14 En general, 
por este mismo motivo la moda se asocia a for-
mas profundamente competitivas de interac-
ción donde se registran exiguos grados de soli-
daridad. Constituye uno de los fenómenos so-
ciales más extremos en donde se pone de mani-
fiesto la excesiva individuación de la sociedad 
contemporánea. 
El efecto demostración como mecanismo 
de difusión de aspiraciones y expectativas, 
p u e d e así adquirir la forma de moda y compren-
der a los determinantes que acaban de verse en 
13V. Leymore, Hidden Myth : Structure and Symbol-
ism in Advertisíng, Heinemann, Londres, 1975. 
14A. Cohen, Custom and Politics in Urban Africa, 
University of California Press, Berkeley, 1969. 
la medida en que la misma adquiere mayor 
vigencia en la sociedad moderna. El fenómeno 
social de la moda como caso particular del efec-
to demostración, si bien ha sido históricamente 
de naturaleza elitista y restringido a círculos 
reducidos, adquiere con la masificación de la 
sociedad contemporánea un carácter cada vez 
más general e intencional. Desde este punto de 
vista la moda contribuye a entender cómo, da-
das ciertas condiciones, se generan necesida-
des alrededor de ciertos valores emergentes, y 
cómo la misma se basa en procesos de interac-
ción social. 
La propaganda. Ya se ha visto que ciertas 
transformaciones que forman parte de la socie-
dad contemporánea traen aparejadas una inten-
sificación de los contactos y formas de exposi-
ción al conocimiento de otras formas de consu-
mo, como así también la legitimidad creciente 
de un sistema de valores igualitarios donde la 
autorrealización en el acceso a los bienes es 
normativamente común a todos los individuos, 
cualquiera sea su situación social, étnica, reli-
giosa o económica. De todos modos, la forma 
contemporánea que adquiere el efecto demos-
tración y las manifestaciones actuales de la mo-
da no podría explicarse satisfactoriamente si no 
es observando el papel que le cabe a la propa-
ganda. 
La consecuencia más señalable de la pro-
paganda sobre el efecto demostración es su ca-
pacidad de prescindir del contexto físico o del 
contacto directo entre los diferentes niveles y 
estilos de consumo, posibilitando así la difu-
sión de mensajes concretos entre todos los ni-
veles sociales. En la práctica el efecto que tiene 
la propaganda consiste, sobre todo, en su capa-
cidad de soslayar mecanismos limitados por las 
interacciones sociales y omitir etapas propias 
de los procesos de difusión interpersonales. 
Existe una diferencia de naturaleza entre 
las formas como operaba el efecto demostra-
ción en sociedades más tradicionales —con es-
casos recursos de propaganda—, y cómo lo hace 
en la sociedad contemporánea. La experiencia 
inmediata de los sectores sociales más bajos y 
más marginales dentro del sistema histórica-
mente estuvo restringida al ámbito de interac-
ción física cotidiana de su contexto de perte-
nencia (pequeña comunidad, ciudad, etc.), o 
eventualmente a contactos esporádicos, ya sea 
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con otros estratos a través de la movilidad física 
o bien por la presencia de individuos de otros 
contextos en el suyo propio. Así la movilidad 
física fue el elemento básico —y requisito pre-
vio— de la apertura mental hacia nuevas formas 
y estilos de consumo, mientras que este aspecto 
adquiere una naturaleza diferente cuando se 
trata de la movilidad psicológica que puedan 
br indar los medios modernos de comunicación 
de masas, donde los estímulos (periódicos, ra-
dio, televisión) son parte integrante de la vida 
doméstica cotidiana. 
Pero más importante aún es el hecho de 
que las formas modernas de la propaganda y el 
desarrollo de los medios de comunicación de 
masas constituyen un elemento más que se 
agrega al efecto demostración, pero que no sus-
ti tuye las formas restantes, sino que las refuerza 
y se refuerzan mutuamente en sus efectos. 
El poder multiplicador de los modernos 
medios de comunicación de masas y de la propa-
ganda están, por otra parte, en relación directa 
por otras características que poseen; así: 
a) Intencionalidad 
A diferencia de otros procesos de difusión 
basados en la interacción personal, la propa-
ganda t iene un carácter intencional. La emula-
ción y las aspiraciones de consumo que pueden 
derivar de la exposición de estilos diferentes, 
tal como la concebía Duesenberry, no tenían 
un carácter necesariamente manifiesto por par-
te de los estratos líderes del proceso; más aún, 
tampoco es difícil identificar comportamientos 
de las clases altas claramente reservados o 'pri-
vados ' sin un objetivo explícito de difusión de 
sus patrones de consumo. La moda como fenó-
meno social t iene en cambio una característica 
intencional, y los medios de comunicación de 
masas a través de la propaganda son los instru-
mentos básicos para su difusión. 
b) Estructuración 
Las formas interpersonales de difusión de 
las pautas de consumo no son necesariamente 
estructuradas a priori. Los estímulos que reci-
ben los niveles inferiores de la estratificación 
social cuando existe una exposición a los estilos 
superiores se estructuran en forma relativa-
mente espontánea. Con frecuencia originan 
formas estereotipadas de imitación que incluso 
escasa relación guardan con el modelo original. 
La propaganda, en cambio, por el hecho de ser 
intencional, transmite mensajes con alto grado 
de estructuración y con significados simbólicos 
precisos. Articulada alrededor de la relación 
entre los bienes materiales y formas de presti-
gio, la propaganda apela al conocimiento pro-
fundo de la psicología del consumidor, a sus 
motivaciones y frustraciones, y a sus necesida-
des de sentirse más poderoso o más reconocido 
por sus semejantes.15 
c) Abstracción 
Los marcos de los mensajes difundidos por 
la propaganda moderna son notablemente abs-
tractos y por lo tanto despersonalizados. Ahora 
bien, como este aspecto ya fue antes considera-
do, no requiere por ahora mayor atención. 
d) Canales de difusión 
Las vías por las que se transmite la propa-
ganda son cada vez más efectivas, tanto por el 
t ipo de medio de comunicación masiva como 
por la sofisticación y conocimiento instrumen-
tal sobre la que se basan. No es preciso ser 
alfabeto para estar expuesto al efecto demostra-
ción generado por la propaganda contemporá-
nea, como tampoco se requiere un esfuerzo 
conscientemente dirigido. 
Para Galbraith (1960),16 la propaganda 
constituye el "efecto dependencia" de la socie-
dad moderna; es por excelencia el instrumento 
para crear necesidades derivadas de otra nece-
sidad: el crecimiento constante de la produc-
ción como forma de perpetuar el sistema. Para 
otros autores, la función de la propaganda es 
vista en forma más modesta, y constituye ape-
nas una forma legítima y necesaria de compe-
tencia. Por último, para otros sólo se la recono-
ce en su función informativa básica.17 
15G. Katona, The Powerful Consumer Psychological 
Studies of the American Economy, Nueva York, Hillbrook, 
1970. 
16J. K. Galbraith, op, cit. 
17J. K. Galbraith señala que "las formas institucionales 
de la publicidad y la técnica de ventas establecen el enlace 
más directo entre la producción y las necesidades. No pue-
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Las necesidades de información derivadas 
de la proliferación de bienes y servicios moder-
nos, así como la competencia entre firmas y las 
necesidades de expansión permanente de la 
estructura productiva, explicarían el extraordi-
nario crecimiento de la propaganda en la socie-
dad capitalista avanzada.18 Sin embargo, la in-
terpretación de Galbraith se inclina hacia las 
determinantes económicas, lo que deja incom-
pleta su explicación. Es fácil entender la nece-
sidad 'perentoria' de las firmas de recurrir a la 
propaganda como forma de crear nuevas nece-
sidades tendientes a asegurar su expansión pro-
ductiva, pero en cambio es difícil atribuir un 
carácter omnipotente a la propaganda ajeno a 
las orientaciones dominantes de la sociedad. Si 
el poder de la propaganda es tan determinante, 
ello ocurre porque otro tipo de mecanismos 
operan socialmente para predisponer a la acep-
tación de lo nuevo. Esta aceptación, como fue 
discutida en el punto precedente referido a la 
moda, tiene que ver con el hecho de que lo 
nuevo en la sociedad contemporánea es un va-
lor social, aunque esto históricamente no haya 
sido siempre así y ni las sociedades llamadas 
tradicionales como tampoco ciertas clases so-
ciales fueron siempre permeables a la innova-
ción o a la moda. 
El alto grado de individuación que G. Ger-
mani identifica en sus estudios sobre la so-
ciedad postindustrial y los fenómenos afines, 
han establecido, como bien se sabe, que el cam-
bio es la norma socialmente legítima de las 
den ajustarse al criterio de la determinación independiente 
de los deseos, ya que su objetivo primordial es el de crear-
los —el de dar vida a unas necesidades que anteriormente 
no existían. Ello se consigue gracias a la actuación del 
productor de los bienes o a las órdenes que éste imparte. 
Existe una amplia relación empírica entre lo que se invierte 
en la producción de bienes de consumo y lo invertido en la 
elaboración d e los deseos que se experimenten por esa 
producción. Un nuevo artículo de consumo debe ser intro-
ducido con una adecuada campaña publicitaria para des-
pertar el interés por el mismo. El camino hacia una expan-
sión de la producción debe ganarse con una conveniente 
expansión del presupuesto de publicidad. Los desembol-
sos que se realicen en la fabricación de un producto no son 
más importantes, de acuerdo con la estrategia de la empresa 
comercial moderna, que los desembolsos que se efectúan 
para elaborar una demanda para ese producto". (Ibídem.) 
1 8 E. Heimann, Teoría social de los sistemas económi-
cos, trad. de Santiago Martínez Habe, Tecnos, Madrid, 
1968, cap. X. 
formas contemporáneas de sociabilidad moder-
na. La 'acción efectiva' y no 'prescriptiva' pro-
pia de ésta no sólo establece criterios para el 
cambio como algo normal, sino que también 
admite el cambio de estos criterios.19 
La formación de necesidades dentro de la 
ideología consumista no es por lo tanto un pro-
ceso unilateral que sólo puede verse desde el 
ángulo económico de las necesidades de ex-
pansión productiva; está plenamente incorpo-
rada a la sociedad contemporánea como un va-
lor central intrínseco, en tanto que el fenómeno 
social de la moda es la forma predominante de 
actuar de este valor central y la propaganda su 
nexo más directo con la estructura productiva. 
En síntesis, los procesos de interacción so-
cial que caben en líneas muy generales bajo el 
concepto de efecto demostración y su exacerba-
miento por parte de la propaganda, permiten 
explicar algunos de los comportamientos apa-
rentemente erráticos de la estructura de la de-
manda. La expansión y penetración crecientes 
de los bienes durables considerados como ex-
presión de un estilo de consumo moderno, sólo 
adquiere sentido sobre la base de un principio 
de no aditividad de las demandas individuales. 
2. La extensión del efecto demostración 
Las derivaciones teóricas del concepto de efec-
to demostración introducido por Duesenberry, 
no se han limitado meramente al campo de los 
sistemas estratificados nacionales; sus proyec-
ciones permiten aplicar la misma noción al 
campo de las relaciones internacionales. Con-
siderado como unidad de los países —y no de 
los individuos—, la difusión de estilo de consu-
mo propio de los más desarrollados hacia los de 
menor desarrollo, permite caracterizar estruc-
turas de la demanda de estos últimos que no 
necesariamente responden al desarrollo de las 
fuerzas productivas domésticas. La difusión in-
ternacional de pautas de consumo se expresa 
así con la misma tendencia identificada a nivel 
de la estratificación individual; la estructura 
del consumo se adelanta a la producción. 
"Del curso del progreso técnico surgen 
1 9G. Germani, "Democracia y autoritarismo en la so-
ciedad moderna", en Crítica y Utopía, Buenos Aires, N.° 1, 
1979. 
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constantemente nuevos productos que modifi-
can las formas existentes de vida y con frecuen-
cia se convierten en necesidad. En los países 
más pobres tales bienes son a menudo impor-
tados, por no producirse en el país; pero no es 
ésa la única dificultad. La dificultad principal 
es que la presencia o el mero conocimiento de 
nuevos bienes y nuevos métodos de consumo 
t i ende a elevar la propensión general a consu-
mir. Aparecen nuevos bienes nacionales o im-
portados, que se vuelven parte del nivel de 
vida, se hacen indispensables o cuando menos 
apetecibles , y se desean activamente en la me-
dida que sube el nivel de vida. Deberíamos 
distinguir aquí entre dos sentidos del término 
'nivel de vida': primero, nivel simplemente en 
el sentido de aspiración, la norma que uno aspi-
ra, la vara de medida; segundo, nivel o patrón 
en el sentido de lo que un país o una comuni-
dad p u e d e permitirse sobre la base de sus pro-
pios esfuerzos productivos. Algunos artículos 
de consumo suntuario bien pueden ser parte 
del nivel de vida de un país en el primer senti-
do, pero no en el segundo."20 
Al igual que con respecto a la estratifica-
ción individual, el efecto demostración en el 
marco internacional está condicionado por: 
a) las diferencias de estilo de vida mate-
rial y no material entre las unidades considera-
das (en este caso países); y 
b) la exposición al conocimiento de estas 
diferencias. 
La evolución del breve período histórico 
que comprende la expansión del capitalismo 
mundial en las áreas subdesarrolladas, de-
muestra que ambos factores han tendido a in-
crementar en forma excepcional. 
La brecha existente en los países más avan-
zados correspondiente a la comunidad capita-
lista occidental en materia de ingresos, desarro-
llo tecnológico, educación, salud y estilos de 
consumo, ha experimentado un incremento 
secular ampliando las distancias entre desarro-
llo y subdesarrollo. De la misma forma la cre-
c iente interrelación económica, social y políti-
ca a nivel planetario, y tanto las interacciones 
individuales como los medios de comunicación 
impersonales —no sólo limitados éstos a la pro-
paganda— han aproximado culturas y socieda-
des extremadamente diferentes de manera que 
han disminuido las barreras al conocimiento y a 
la exposición entre los diferentes estilos de vi-
da. El proceso de descolonización iniciado so-
bre todo posteriormente a la Segunda Guerra 
Mundial tendió a eliminar en el plano interna-
cional las barreras adscriptivas destruyendo 
gradualmente la legitimidad de las distincio-
nes internacionales de 'castas'. Todo ello con-
tribuyó a generalizar el estilo dominante de 
vida, en particular el de los países europeos y 
más aún el de los Estados Unidos, más allá de 
las fronteras que los separaban de los países 
más rezagados e incluso de los países socialis-
tas. 
Las consecuencias que se derivan de estas 
consideraciones son sin duda significativas pa-
ra el estudio de la capacidad de ahorro y acumu-
lación en los países subdesarrollados. Si se 
admite la relevancia de la estructura de la de-
manda y que la misma puede crecer en forma 
relativamente autónoma con respecto al creci-
miento de la estructura productiva, el incre-
mento del ingreso real en los países subdesa-
rrollados no sería necesariamente el indicador 
más válido para evaluar el proceso de avance. 
Mucho más importante sería el ingreso relati-
vo, dado que la capacidad de ahorro sería mu-
cho más un factor dependiente de ésta que del 
ingreso absoluto. 
"Un aumento del ingreso relativo en los 
países industrialmente atrasados no es simple-
mente cuestión de aumentar la productividad 
en ellos; es cuestión de disminuir la diferencia 
entre su nivel de ingreso y el de los países 
avanzados."21 
A pesar del incremento absoluto de los in-
gresos reales, la capacidad potencial de ahorro 
es contrarrestada por una mayor propensión a 
consumir. Por otra parte, esta propensión no 
sólo se relaciona con la acumulación, sino que 
puede tener relación directa con los niveles de 
endeudamiento externo y otros factores econó-
micos. Por lo tanto, las implicaciones de la teo-
ría de la difusión internacional de los estilos de 
consumo no se limitan a los efectos que tiene 
sobre el ahorro y la acumulación; implica direc-
tamente las determinantes de la evolución de la 
20R. Nurkse, Problems of Capital Formation in Under-
developed Countries, Oxford, Basil Blackwell, 1953. 21R. Nurkse, op. cit. 
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balanza de pagos, los efectos de la inversión 
externa, préstamos y subvenciones internacio-
nales, como también tiene derivaciones res-
pecto a las políticas tendientes a la formación 
de capital, como por ejemplo los limitados efec-
tos que podrían tener las restricciones a la im-
portación sobre el ingreso y el ahorro u otras 
medidas de política comercial. También en la 
esfera social y política, las consecuencias que 
se derivan de la teoría contribuyen igualmente 
a explicar fenómenos 'crónicos' de inestabili-
dad política en América Latina, así como tam-
bién sobre la expansión creciente de las fun-
ciones del Estado. 
III 
Patrones de concentración y expansión del consumo 
de bienes duraderos en América Latina 
Se admite generalmente que la expansión del 
consumo de ciertos objetos materiales —dura-
deros— constituye un tipo de indicador que 
permite caracterizar, con un razonable grado de 
aproximación, la difusión de pautas de consu-
mo moderno o capitalista. Puede aceptarse este 
supuesto, aunque sin perder de vista que tal 
opción estuvo determinada principalmente por 
restricciones operativas derivadas general-
mente de una simplificación intencional, no 
ajena a la escasa disponibilidad de información 
empírica. 
Si existe genéricamente un síndrome del 
consumo contemporáneo, en todo caso, el mis-
mo sólo comprende parcialmente los bienes 
de carácter duradero. El estilo de vida contem-
poráneo requiere en forma creciente un con-
junto de bienes materiales que se incorporan al 
hogar como elementos básicos del consumo, 
son propiedad y se usan individualmente; em-
pero su posesión sólo constituye una parte del 
mismo. El uso del tiempo y en particular las 
formas de recreación y el empleo del tiempo 
libre —cada vez más importantes en las formas 
de consumo moderno— son parte también de 
los estilos de comportamiento que se definen a 
través de diversos servicios y actividades, los 
que, como regla general, requieren directa o 
indirectamente, bienes materiales. Pero aquí 
no siempre se trata de la posesión individual de 
bienes. 
A su vez, para caracterizar el síndrome con-
sumista el análisis no puede limitarse al tipo de 
bienes o servicios demandados, sino también a 
las formas que adquiere su uso. La elevada 
sustituibilidad o circulación de un mismo bien 
en sus diferentes versiones, el reemplazo pe-
riódico de un objeto determinado por su ver-
sión más moderna y perfeccionada constituyen 
otro de los rasgos característicos del consumo 
contemporáneo. La moda es en este sentido, 
como ya se dijo, el fenómeno social que mejor 
ejemplifica su naturaleza. Por ello, el carácter 
durable que poseen ciertos bienes desde el 
punto de vista físico —o de su vida útil— no 
coincide necesariamente con su carácter dura-
dero en términos sociales. En los estilos de vida 
contemporáneos, la durabilidad social tiende a 
ser menor que la durabilidad material. 
Por último, también conviene recordar que 
además del tipo de bienes que están compren-
didos en el confort moderno del hogar importa 
considerar su número. La acumulación del mis-
mo tipo de objetos o artefactos, la duplicación, 
cuando no la abundancia de ciertos objetos ma-
teriales, son ya lugares comunes en la estrate-
gia familiar del consumo. 
Cuando se mide la participación en el con-
sumo moderno a través de la posesión de bie-
nes duraderos, se puede estar subestimando los 
efectos de la elevada sustituibilidad, y cuando 
se lo hace a través del gasto, lo mismo puede 
ocurrir con el número de bienes. No existe por 
lo tanto un indicador perfecto para expresar 
sintéticamente el consumo moderno. En todo 
caso, la participación del gasto en bienes dura-
deros —o su posesión— son medidas aproxima-
das e indirectas. 
Sólo si se admite la hipótesis de que existe 
una estrecha asociación entre el tipo de objeto 
consumido y los estilos de vida, puede admitir-
se que como indicador 'proxy' del estilo de 
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consumo moderno son válidos una serie de bie-
nes que en forma simplificada se clasifican co-
mo de uso duradero. Los gastos dedicados a su 
consumo, o bien la posesión de estos bienes, 
han sido convencionalmente la forma más fre-
cuente de medir la difusión de los estilos mo-
dernos de consumo. 
1. La estructura de la demanda 
Digamos en primer lugar que la forma que ad-
quiere la demanda por bienes duraderos en 
América Latina se corresponde con bastante 
aproximación al poder económico indicado por 
los ingresos. Como regla general, la distribu-
ción de estos bienes sigue de cerca la distri-
bución del ingreso y la refleja. No sería correc-
to, sin embargo, suponer por ello un comporta-
miento homogéneo para todos los tipos de bie-
nes duraderos, puesto que existen variaciones 
significativas en su difusión según factores eco-
nómicos como los precios unitarios o factores 
sociales como las preferencias. El comporta-
miento que evidencian las curvas de concen-
tración de ciertos bienes de alto valor relativo, 
como por ejemplo el automóvil, no tiene ningu-
na semejanza con el de otros bienes duraderos 
de uso doméstico. A su vez, ciertos bienes que 
se vuelven en forma rápida 'necesidades priori-
tarias' tienden a difundirse hacia abajo incluso 
en forma más igualitaria que los ingresos. 
La gran diversidad advertida en América 
Latina en el comportamiento de los gastos de-
dicados a bienes duraderos permite señalar un 
hecho que parece conveniente tener en cuenta 
desde el inicio: la relación positiva entre ingre-
sos y consumo de bienes duraderos expresa 
apenas una relación de determinación de un 
factor sobre otro, pero nada dice sobre su inten-
sidad ni tampoco sobre las múltiples formas 
que puede adquirir esta relación. En términos 
estadísticos esto se puede traducir en diferen-
tes formas de relación (rectilínea-curvilínea), 
diferentes intensidades de la correlación, o 
bien diferentes pendientes de la recta de regre-
sión. La interpretación convencional de los de-
terminantes del consumo ha señalado acertada-
mente que cuanto más elevados son los ingre-
sos, más probable es encontrar un mayor gasto 
en bienes duraderos. Pero cuando se quiere 
analizar la difusión de bienes, comprobar esta 
relación positiva no es suficiente, pues ella 
apenas constituye un punto de partida. 
En segundo lugar, la difusión de bienes 
duraderos registrada en la región durante las 
últimas décadas es bastante más amplia que la 
pauta altamente concentrada que suponía algu-
nas interpretaciones. La insuficiencia dinámi-
ca de la demanda atribuida a la alta concentra-
ción del ingreso en el decil superior no se veri-
fica totalmente. La estructura del consumo en 
América Latina registra una difusión significa-
tiva de los bienes duraderos en los estratos me-
dios-altos, medios y aun bajos, que correspon-
de más bien a una distribución continua que a 
una dicotomía. J. R. Wells indica, por ejemplo, 
que del total de las unidades familiares encues-
tadas en la muestra de domicilios efectuada en 
Brasil en 1972, con una cobertura nacional, el 
70% de los hogares poseían radio; un 49%, má-
quina de coser; un 53%, cocina eléctrica o a gas; 
un 32%, televisores, y un 31%, heladera. Aún 
más significativas son las cifras cuando la ob-
servación se desplaza desde la estructura está-
tica de la posesión de bienes duraderos a la 
dinámica del proceso de difusión. El estudio de 
Wells demuestra que gran parte del dinamismo 
de la demanda durante el período 1967-1968 y 
1974 estuvo basada en los grupos sociales que 
perciben de 1 a 2 salarios mínimos. "En este 
grupo los propietarios de heladeras pasaron del 
34.5 al 56.6%, y de televisores, del 20.9 al 
57.7%. Cuando se considera globalmente el 
crecimiento de estos bienes, el estudio para 
Guanabara indica también que la proporción 
de familias que poseían heladeras crece de un 
50 a un 76% y la de televisores, de un 25 a un 
72%, además estos incrementos se localizan en 
el primer caso en el 60% inferior de la distribu-
ción de la percepción de ingresos, y en el se-
gundo caso en el 80%."22 
La difusión registrada de bienes de uso 
duradero es, por otra parte, relativamente inde-
pendiente y no guarda relación tanto con el 
incremento de los ingresos durante el período 
considerado como con el incremento del sala-
rio real. Mientras que las rentas urbanas en 
Brasil, para los estratos de ingreso cuya renta 
22J. R. Wells, Subconsumo, tamanho de mercado e 
padroes de gastos familiares no Brasil, San Pablo, Brasil, 
Estudos CEBRAP, N.° 17. 
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real estaba situada en el 70% inferior de la 
muestra, experimentó un crecimiento de una 
tasa promedio de 1% al año, el acceso a bienes 
de carácter duradero en estos estratos logra 
aumentar en forma significativa. Y este fenó-
meno tampoco es ajeno al sector rural. En el 
período 1959-1970 en Brasil la propiedad de 
radíos por ejemplo se multiplica por cuatro y la 
posesión de heladeras casi por tres.23 
Otro país que comparte algunos rasgos se-
mejantes a la situación de Brasil es México, 
donde la estructura y la distribución de los gas-
tos dedicados al consumo de bienes duraderos 
sigue una pauta igualmente concentrada, pero 
con una tendencia a difundirse hacia los estra-
tos medios de carácter continuo. Con todo, la 
difusión de duraderos en México no alcanza a 
tener la misma magnitud que en Brasil. El decil 
de perceptores de ingresos más altos concentra 
el 32% de los gastos volcados al consumo de 
bienes durables (aparatos y artefactos), en tanto 
los siguientes deciles concentran respectiva-
mente un 29, 14, 10, 7 y 3%. Un 60% aproxima-
damente de los gastos dedicados a estos bienes 
se concentra entonces en el 20% de los hogares 
más ricos, un 84% en el 40% de los hogares de 
nivel de ingreso más alto, en tanto que menos 
de un 10% de los gastos corresponde al 50% de 
los hogares de nivel inferior. 
Cuando se procura distinguir variaciones 
dentro de la región, un caso extremo lo consti-
tuye la situación de algunos países correspon-
dientes a los niveles de modernización más 
avanzados y con pautas más igualitarias en ma-
teria de distribución del ingreso; Argentina es, 
en este sentido, probablemente el caso más 
extremo. El comportamiento con respecto al 
consumo de bienes duraderos en Argentina de-
muestra que los gastos se distribuyen con valo-. 
res modales de forma tal que la suficiencia di-
námica de la demanda por bienes industriali-
zados de carácter duradero, se localiza preci-
samente en las clases medias, media baja y baja. 
La cobertura urbana de las encuestas de hoga-
res para el año 1963, que comprende aproxima-
damente el 80% de la población total del país, 
23J.R. Wells, "The Diffusion of Durables in Brazil and 
its Implications for Recent Controversies Concerning Bra-
zilian Development", en Journal of Economics, Cambrid-
ge, 1977. 
evidenciaba que el consumo medido por el gas-
to dedicado a diversos aparatos y objetos do-
mésticos como heladeras, lavarropas, calefacto-
res y cocinas, aspiradoras y combinados, regis-
traba un comportamiento claramente distinto al 
demostrado en los países más rezagados y de 
nivel medio. Entre los deciles 5o y 8o se con-
centra casi el 50% de los gastos dedicados a la 
adquisición de aparatos de televisión, de hela-
deras y lavarropas; un 35% de los gastos dedi-
cados a calefactores y cocinas, y un 40% de los 
gastos dedicados a radios y aspiradoras, mien-
tras que el decil más alto comprende un 9%, 
10%, 20% y 12%, respectivamente, en este tipo 
de bienes. El proceso de difusión de duraderos 
en la Argentina es probablemente indicativo de 
lo que ocurre en otros países latinoamericanos 
cuyas pautas de desarrollo y modernización son 
similares. En particular con respecto al Uru-
guay, país para el cual no se dispone de datos 
similares, y también sin duda, aunque con me-
nor intensidad, para Chile. Son estos tres países 
precisamente los que iniciarán en la década de 
los años setenta el experimento de una econo-
mía liberal a partir de un grado relativamente 
alto de modernización del consumo. 
En tercer lugar, otro aspecto que merece 
señalarse a partir de los estudios conocidos 
sobre distribución del consumo se refiere a la 
distinción urbano-rural. Los efectos concen-
tradores y las consecuencias claramente exclu-
yentes que implica la distribución del ingreso 
sobre las pautas de consumo de los bienes dura-
deros, está fuertemente influida por el elevado 
porcentaje de sectores rurales marginados en 
su gran mayoría de los beneficios del desarrollo 
económico. La situación de la familia urbana 
registra un comportamiento claramente más 
igualitario y una distribución más continua de 
la difusión de los bienes de carácter duradero. 
En los contextos urbanos, donde predominan 
las ocupaciones en el sector secundario y ter-
ciario, la penetración del uso de bienes durade-
ros alcanza prácticamente a toda la clase media 
y a importantes sectores de clase baja. Además 
de los estudios ya referidos, los trabajos reali-
zados dentro del programa de ECIEL sobre los 
patrones de consumo e ingresos, demuestran 
que, como regla general y a pesar de la impor-
tante heterogeneidad de la región, la mayor 
parte de los países presentan una baja concen-
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tración de gastos dedicados a estos bienes, a la 
vez que una distribución claramente continua 
según la estratificación social. Los estudios 
para ciertas ciudades de América Latina arrojan 
los resultados que aparecen en el cuadro 1. Con 
variaciones atribuibles, por una parte, al nivel 
relativo de desarrollo y modernización de estos 
países, y por otro también a problemas operati-
vos derivados de las diferentes clasificaciones 
de los bienes duraderos, las evidencias son úti-
les para sostener la interpretación de una sufi-
ciencia dinámica de la estructura urbana más 
alta de la supuesta. 
primario y el crecimiento acelerado de las ocu-
paciones típicas de la clase media u ocupacio-
nes de carácter no manual. Las proyecciones 
del crecimiento urbano para la década del 80 en 
América Latina, como así también el creci-
miento de los sectores medios, indican que se 
continúa transformando la estructura socio-
económica de la región de manera que favorez-
ca una creciente incorporación al consumo.24 
Unido esto a la reducción de los costos unita-
rios de los bienes duraderos, aparecen razones 
adicionales que hacen suponer que las tenden-
cias indicadas por Welss para Brasil, han debi-
Cuadro 1 
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Fuente: ECIEL, Estudio sobre patrones de consumo e ingresos. 
aChile (Gran Santiago) 1968-1969. 
bVenezuela (Urbana-Caracas y Maracaibo) 1970. 
c
'Colombia (Pasto, Manizales, Bucaramanga, Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla), L970. 
En cuarto lugar, las tendencias registradas 
en la mayor parte de los datos presentados, por 
el solo hecho de estar referidas aproximada-
mente a una década anterior, no contemplan las 
transformaciones operadas durante los últimos 
años, y cuyas tendencias, de acuerdo a otros 
indicadores continuaron expandiendo hacia 
abajo el acceso y posesión de bienes duraderos. 
Tampoco pueden desconocerse en ese sentido 
los efectos favorables que provienen tanto de 
las transformaciones que se operan en la estra-
tificación social como también de una tenden-
cia regular a la reducción de los precios relati-
vos de los productos industriales. En ese senti-
do las transformaciones que experimentó la es-
tructura de estratificación social en América 
Latina en el transcurso de la década 1960-1970 
apoyan la bien conocida tesis de la importante 
mengua de la población ocupada en el sector 
do continuar operando para una creciente pe-
netración de los bienes duraderos en las capas 
medias y bajas. 
Por último también se ha podido conocer 
algo más con respecto al gasto volcado en bie-
nes duraderos con relación en los gastos alter-
nativos en otros rubros, en particular con res-
pecto a la atención de la vestimenta y alimen-
tación. Como regla general la proporción de 
gastos familiares dedicados a la alimentación y 
a las necesidades básicas tiende a reducirse en 
la medida en que crecen los niveles de renta.25 
Sin embargo, a pesar de registrarse esta regula-
r e . Filgueira y C. Geneletti, Estratificación ocupa-
cional, modernización social y desarrollo económico en 
América Latina (CEPAL/VP/DS/185), noviembre 1978. 
25C. Filgueira, Consumo y estilos de desarrollo 
(CEPAL/DS/VP/190), Santiago, Chile, 1979. 
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ridad, el comportamiento de las proporciones 
relativas dedicadas a gastos de bienes durade-
ros y de alimentación, no corresponde a una 
relación claramente negativa: los gastos dedi-
cados a los bienes duraderos crecen rápida-
mente sólo en los tramos inferiores de ingreso 
para estabilizarse rápidamente, lo que índica 
un adelanto relativo en las demandas por bie-
nes de carácter moderno derivadas de una es-
trategia de readecuación de los gastos fami-
liares. 
En este sentido las evidencias plantean al-
gunas dudas acerca de las supuestas conse-
cuencias que podría tener la elevación de los 
ingresos de los estratos más bajos. Como se 
procuró demostrar en otros trabajos, no existen 
elementos para sostener que dadas las caren-
cias notorias en materia de alimentación y ves-
tuario en los estratos más bajos, Cualquier in-
cremento en sus ingresos que se pudiera lograr 
por vía redistributiva aseguraría un acceso más 
pleno a las necesidades básicas de subsisten-
cia.26 El comportamiento evidenciado por una 
demanda creciente por bienes de carácter du-
radero indica más bien que, salvo en los niveles 
más extremos de pobreza, cualquier incremen-
to de los ingresos puede orientarse hacia otro 
tipo de demandas que no sean los componentes 
más elementales de las necesidades humanas 
que caracterizan su indigencia.27 Y tal vez el 
punto más importante que resta por señalar es 
que los valores básicos y dominantes de las 
orientaciones consumistas en la sociedad con-
temporánea no aseguran que una redistribu-
ción de las rentas que favorezcan a los sectores 
más postergados, altere en forma significativa 
las preferencias o gustos dominantes ni la prio-
ridad otorgada a los bienes duraderos. 
2 6 Un estudio reciente de la FAO expresa que "según 
las informaciones que dispone la FAO sobre la reacción de 
los consumidores ante cambios en su ingreso disponible 
para consumo (GCP consumo agrícola/gastos de consumo 
privado), la elasticidad media del consumo agrícola respec-
to al G C P debería haber sido de alrededor de 0.25 en el 
per íodo 1963/1975, en circunstancias que en la realidad 
histórica fue de sólo 0.11". El estudio de la FAO atribuye 
estos resultados principalmente a la concentración del in-
greso, aunque resulta difícil imaginar un impacto de tal 
magnitud. Probablemente también están influyendo en esta 
sobreestimación de la elasticidad, los cambios en las prefe-
rencias del consumo. Véase FAO, La agricultura hacia el 
año 2000, problemas y opciones en América Latina, Roma, 
agosto 1980. 
2 7 C. Filgueira, op. cit., 1979. 
Lustig en su estudio sobre México confir-
ma estas consideraciones cuando afirma: "Otro 
resultado que merece destacarse es que de 
acuerdo con los resultados obtenidos para las 
elasticidades ingresos estimadas una redistri-
bución hacia los grupos de ingreso más bajo de 
las familias urbanas y, sobre todo de las metro-
politanas, llevaría a un aumento proporcional¬ 
mente mayor en el gasto que estos grupos efec-
túan en moderno que en primario y tradicional 
(esto se ve reflejado en las magnitudes relativas 
de las elasticidades estimadas). Es decir, que 
para aquellas familias que se encuentran en el 
estrato de 0-1 000 pesos (aproximadamente el 
20 y el 10% más bajo que las familias urbanas y 
metropolitanas, respectivamente) tenderían a 
sustituir proporcionalmente bienes básicos 
(como los alimentos, que componen el rubro 
más importante de primario y tradicional) por 
bienes no básicos o 'de lujo' (como son los de 
consumo duradero) a medida que sus ingresos 
aumentan. Este hecho resulta sorprendente 
desde el momento que se parte del supuesto 
que las familias urbanas más pobres no han 
cubierto efectivamente sus necesidades bási-
cas; este fenómeno bien puede explicarse me-
diante la intensidad con que opera el 'efecto 
demostración' (es decir la emulación de patro-
nes de consumo de otros estratos más altos) y la 
eficacia de la propaganda en los centros urba-
nos. Ello implica que una mera redistribución 
del ingreso no garantiza un mejor nivel de vida 
(en términos de nutrición, por ejemplo) si el 
mayor poder adquisitivo de las familias pobres 
lo absorben los bienes no básicos, fenómeno 
que en América Latina es bien conocido como 
el caso del 'refrigerador vacío' "28 
2. Consumo, ahorro y endeudamiento 
El segundo punto que corresponde discutir no 
se refiere ya al consumo sino al comportamien-
to con respecto al ahorro. La información que 
existe al respecto es aún más escasa, y las difi-
cultades para elaborar un diagnóstico satisfac-
torio del comportamiento respecto al ahorro 
requiere necesariamente una aproximación 
28N, Lustig, "Distribución del ingreso, estructura del 
consumo y características del crecimiento industrial", en 
Comercio Exterior, México, Vol. 29, N.° 5, mayo de 1979. 
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más modesta en sus alcances. Dos son los as-
pectos del ahorro que aparecen como relevan-
tes para su interpretación dentro del complejo 
ahorro-consumo-inversión. El primero de ellos 
se refiere al nivel general de ahorro, o sea a la 
cantidad de los ingresos desviada de las nece-
sidades de consumo presentes. El segundo tie-
ne relación con la forma del ahorro en el senti-
do de su uso posible. Las formas a las que pue-
de orientarse el ahorro son muy diversas, y al-
gunas de ellas pueden representar inversión 
propiamente dicha, pero otras no. Incluso en 
el caso de la inversión algunos autores han dis-
tinguido entre capital productivo y capital con-
suntivo.29 Este segundo aspecto del análisis del 
ahorro dentro del complejo ahorro-consumo-
inversión no es por ahora central al análisis 
aquí encarado, aunque sí el primero. 
La cantidad de ingresos que puede orien-
tarse al consumo o alternativamente al ahorro, 
tuvo una formulación ya clásica en el trabajo de 
Keynes. El balance entre los gastos dedicados 
al consumo y ahorro jugaba un papel central en 
su teoría del equilibrio: la 'ley psicológica fun-
damental' acerca de la propensión marginal al 
consumo establecía que con un aumento del 
ingreso real no se incrementaría proporcionalmente la cantidad absoluta dedicada al consu-
mo, de forma tal que se ahorrará una mayor 
cantidad absoluta. 
Los resultados empíricos del comporta-
miento del ahorro con relación al crecimiento 
de los ingresos sin embargo no confirmó la hi-
pótesis y produjo, sobre todo, considerable 
desconcierto cuando el análisis no contempla-
ba solamente una situación estática y global, 
sino que procuraba registrar las tendencias di-
námicas y desagregaciones de diversa natura-
leza. En América Latina, al igual que en los 
países desarrollados, la estructura del ahorro 
con relación a los ingresos corresponde a las 
expectativas más obvias: los hogares de ingre-
sos más elevados ahorran proporcionalmente 
más que los más bajos; y prácticamente la casi 
totalidad del ahorro personal del país se con-
centra en los estratos "más altos. Sin embargo, 
nos encontramos nuevamente con una relación 
aparentemente simple que puede oscurecer 
otro tipo de relaciones diferentes y hasta opues-
29R. Prebisch, op. cit. 
tas. Algunos autores que han procurado desen-
trañar el conjunto de tendencias opuestas que 
operan en la relación entre el consumo y el 
ahorro, han señalado el comportamiento par-
ticular de la relación cuando el análisis se efec-
túa tomando en cuenta la dimensión temporal. 
a) Históricamente existe una tendencia a la 
reducción del porcentaje de familias y hogares 
que ahorran; y esta reducción no parece ser un 
fenómeno privativo de los países más desarro-
llados. "Las estimaciones de Kuznets por dé-
cadas, partiendo de los años 1880 muestran un 
gran aumento del ingreso nacional real, pero 
ningún aumento de proporción que se haya 
convertido en capital. Por el contrario, entre los 
años 1890 y 1920, cuando el ingreso real se 
elevó en más de un 300%, hubo una ligera ten-
dencia a la baja en el coeficiente de ahorro 
nacional."30 
Por otra parte, como lo señala el mismo 
Nurkse, existe un conjunto de evidencias que, 
en principio, parecen resultar curiosas. En el 
período comprendido entre 1917 y 1919, la fa-
milia urbana media en Estados Unidos tenía un 
ingreso promedio de 1 500 dólares anuales se-
gún precios de 1941, y ahorraba 120 dólares lo 
que equivale aproximadamente a un 8%; en 
1941, esta familia media no ahorraba práctica-
mente nada. Igualmente, la información co-
rrespondiente al presupuesto de hogares que 
abarca el período 1900-1941 indica que con un 
ingreso promedio de 2 000 dólares por año una 
familia a los precios de 1941, ahorraba aproxi-
madamente un 18% a principios de siglo y ape-
nas un 3% en 1941. Obviamente, la conclusión 
que se deriva de esta información no permite 
suponer que si alrededor de 1940 el 75% de las 
familias norteamericanas no ahorraban absolu-
tamente nada, esto no se debía presumible-
mente a que eran demasiado pobres para aho-
rrar. Más bien las tendencias indicadas estarían 
demostrando que las solicitaciones y estímulos 
de las familias para gastar aumentaron conside-
rablemente durante ese período; como así tam-
bién la creación de nuevas necesidades y de-
mandas 'básicas' por nuevos bienes de consu-
mo percibidos como superiores y de creciente 
valorización social. Paralelamente, en la medi-
da en que disminuye el porcentaje relativo de 
30R. Nurkse, op. cit. 
92 REVISTA DE LA CEPAL N.° 15 / Diciembre de 1981 
ahorro, t ienden a crecer las formas de endeu-
damiento. La compra a plazos, a préstamo y 
otros diversos procedimientos para obtener 
b ienes materiales y niveles de consumo que 
están por encima de los ingresos percibidos, 
consti tuye la contraparte de la mengua relativa 
del ahorro. 
Con referencia a América Latina, los estu-
dios referidos a la estructura del gasto familiar 
en la ciudad de San Pablo demuestran que el 
fenómeno del endeudamiento a través del pago 
de cuotas a crédito se encuentra plenamente 
extendido entre los estratos medios, medios 
bajos y bajos de manera que constituye un fe-
nómeno bastante generalizado. "Mientras el 
promedio para todas las familias llega a 14.4%, 
las familias que perciben ingresos extremada-
mente bajos —de 2 a 6 salarios mínimos— re-
gistran un 10.7% que alcanzaba a 13.5 para 
quienes t ienen niveles de ingreso entre 6 y 8 
salarios mínimos. Y luego la distribución se 
estabiliza para los niveles de ingreso más altos, 
sin superar en ningún caso más de un 18%."31 
La información aportada por los estudios de 
ECIEL para Río de Janeiro en el período 1977-
1978, indica que el porcentaje dedicado al pago 
de compras a crédito y al pago de préstamos 
ocupa un lugar bastante importante en la estra-
tegia familiar de consumo. Un 15% aproxima-
damente del gasto dedicado a los bienes dura-
deros más artículos para el cuidado personal, se 
dest ina al pago de compras a crédito y présta-
mos. Cuando se considera la distribución de 
hogares según percepción del ingreso, se ad-
vierte que son las clases medias y medias bajas 
las que absorben la mayor parte de los gastos 
orientados al pago de compras a crédito y de 
préstamos. Los deciles 4, 5, 6 y 7 son los que 
concentran los mayores porcentajes y alcanzan, 
en el pago de compras a crédito, a un 53% del 
total de gastos destinados a este rubro, y con 
respecto al pago de préstamos un 62% aproxi-
madamente . 
La diferencia entre las orientaciones con-
sumistas dominantes por lo tanto no sólo redu-
cen los niveles absolutos y relativos del ahorro, 
sino que crean situaciones claramente deficita-
rias. Por otra parte, estas pautas de endeuda-
31
 J. R. Wells, op. cit., 1976. 
miento parecen ser cada vez menos dependien-
tes de situaciones coyunturales tanto colectivas 
como individuales para transformarse en pa-
trones estables y relativamente institucionali-
zados de comportamiento económico. 
b) Las relaciones entre ahorro y consumo 
familiar analizadas desagregadamente de 
acuerdo al carácter urbano-rural de los contex-
tos de pertenencia de la unidad familiar pre-
sentan también comportamientos aparente-
mente contradictorios. La escasa información 
que se dispone para América Latina, y a pesar 
de sus limitaciones, posee sin embargo un valor 
adicional por la consistencia de los resultados. 
Un estudio efectuado por la CEPAL (1973) in-
dicaba una clara correlación entre la caracterís-
tica más o menos moderna de los contextos de 
pertenencia de las unidades familiares y el 
comportamiento del ahorro.32 En las grandes 
ciudades como San Pablo y Caracas, el porcen-
taje relativo de ahorro en relación al ingreso 
percibido era menor que el que se registraba en 
las localidades urbanas de menores dimensio-
nes y para los contextos rurales. En los grandes 
conglomerados urbanos de Venezuela el nivel 
medio de ingreso con que las familias comen-
zaban a ahorrar era cuatro veces superior al de 
las rurales. Y de la misma manera con respecto a 
la relación entre gastos y endeudamiento; 
mientras en las ciudades mayores los ingresos 
estaban un 10% por debajo de los gastos totales 
(un 16.5% en Caracas), en las localidades más 
rezagadas —rurales— el ahorro superaba en un 
10% el ingreso mensual. "Una tendencia simi-
lar muestra la comparación de los antecedentes 
sobre las ciudades del Brasil de distinto grado 
de desarrollo económico. Así en San Pablo el 
ahorro familiar empezaba con un ingreso me-
dio anual de poco más de tres veces el nivel a 
partir del cual ya se registraba superávit en 
Belén (Para). Ello significa que sólo el 3% de 
las familias ahorraban en el primer caso contra 
cerca de un 70% en el segundo. En total, la 
relación entre ingreso medio anual y el gasto 
correspondiente arroja un ahorro claramente 
positivo en Belén y la inclusión de rubros tales 
3 2 CEPAL, "Distribución comparada del ingreso en al-
gunas grandes ciudades de América Latina y los países 
respectivos", en Boletín Económico de América Latina, 
1973. 
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como la adquisición de automóviles que tiene 
alta ponderación en los gastos, plantea dudas 
acerca del signo del ahorro medio total en San 
Pablo. Estos hechos —que se repiten en otras 
c iudades— parecen indicar que la influencia 
positiva que debería ejercer el mayor ingreso 
personal medio en el área metropolitana sobre 
la formación de capital quedaría contrarresta-
da por el elevado nivel de consumo."33 
La hipótesis keynesiana de la relación en-
tre el ahorro y el incremento de los ingresos 
resulta difícil de sostener a la luz de estas evi-
dencias. Sin embargo, el punto más importante 
que aquí interesa no radica tanto en la crítica a 
A mediados de la década de los años setenta, un 
conjunto de países de América Latina iniciaron 
drásticas transformaciones en materia de polí-
ticas económicas. Chile, Argentina y Uruguay 
fueron los que llevaron más lejos los modelos 
denominados 'de apertura'. También, aunque 
en forma más parcial, ciertas políticas y medi-
das de corte monetarista derivadas de orienta-
ciones liberales aparecieron igualmente en 
otros países de la región. 
Este tipo de políticas no ha constituido, por 
supuesto, algo nuevo en América Latina, aun-
q u e sí lo es la profundidad con que se ha lleva-
do a cabo el marco institucional donde tiene 
lugar, al igual que su permanencia y continui-
dad. De hecho se trata de algo más que meros 
cambios sectoriales o parciales en algunos as-
pectos de la estructura económica. La orienta-
ción global que le da sustento ha implicado 
mucho más que eso y podría afirmarse que más 
q u e una transformación económica constituye 
"un cuerpo autocontenido y consistente de 
ideas que conforman una ideología. Proporcio-
na una explicación del pasado y un conjunto de 
reglas de acción que deberán conducir a la so-
ciedad en dirección de un modelo ideal, utópi-
33CEPAL, op. cit., 1973 y D. Félix, "Progreso técnico y 
desarrollo socioeconómico en América Latina" (CEPAL/ 
CONF.53/L.2), Santiago de Chile, 1974. 
la escasa capacidad explicativa de la ley psico-
lógica fundamental, crítica que por otra parte 
ha sido reiterada in extenso en diversos traba-
jos, sino más bien en las implicaciones que el 
comportamiento real del ahorro y el endeuda-
miento tienen sobre la inversión y el consumo. 
El comportamiento demostrado por las unida-
des familiares sugiere nuevamente serias du-
das con respecto a los efectos redistributivos 
del ingreso como forma de reorientar el consu-
mo y liberar recursos para la inversión. La re-
distribución del ingreso a lo sumo puede apa-
recer como una condición necesaria pero no 
suficiente para que ello ocurra. 
co, cuyo funcionamiento está regido por la efi-
ciencia y la objetividad de las relaciones eco-
nómicas privadas".34 
La emergencia de los nuevos modelos de-
be considerarse, sin duda, como uno de los 
cambios más significativos que se introducen 
en oposición a los modelos tradicionales lati-
noamericanos y sus repercusiones, tanto inter-
nas como externas, trascienden el ámbito de lo 
económico para remitir a una vasta concepción 
de la sociedad toda como modelo de organiza-
ción social y política. Cualquiera sea la deno-
minación que se adopte —modelos liberales, 
monetaristas o de estabilización económica—, 
las políticas adoptadas y las medidas concretas 
han girado siempre alrededor de tres elemen-
tos básicos: a) la privatización de la economía; 
b) la liberalización de los mercados; y c) la 
apertura al exterior. Para lograrlo se ha recu-
rrido a medidas tendientes a la liberalización 
de precios acompañada de un fuerte control de 
los salarios y de una restricción a la actividad 
sindical. Todo ello ha hecho que una de las 
resultantes más importantes de los nuevos mo-
delos hayan sido los cambios en los agentes 
económicos y en las formas de articulación po-
34Frenkel, R., "Las recientes políticas de estabiliza-
ción en Argentina: de la vieja a la nueva ortodoxia", 
CEDES, 1980. 
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lítica. Carecería de sentido detenernos en la 
especificación de los modelos y sus particula-
ridades puesto que existe una extensísima bi-
bliografía al respecto.35 
Particularmente, con referencia al análisis 
del consumo, existe una amplia gama de medi-
das y políticas adoptadas por cada país que es-
tablecen diferencias de magnitud considera-
ble; así por ejemplo, el grado de apertura de las 
economías al sistema internacional presenta 
variaciones significativas entre países de don-
de diferentes características y estructuras de la 
demanda.36 
En Chile, por ejemplo, los aranceles a la 
importación fueron reducidos drásticamente 
entre 1973 y 1979; y a través de un proceso de 
reducciones sucesivas, los aranceles descen-
dieron a partir de 1973 desde un máximo de 
60% a 35% y 18%, hasta llegar en 1979 a un 10% 
en prácticamente todos los artículos importa-
dos. El proceso seguido en Chile es mucho más 
extremo y no se reproduce en idénticos térmi-
nos en Argentina y Uruguay, donde la rebaja de 
los aranceles aparece más controlada en vir-
tud de una protección más sostenida a la pro-
ducción local. 
Por otra parte, la estructura de la demanda 
también quedará fuertemente condicionada 
por otros factores: el grado en que los estilos 
han resultado más o menos concentradores del 
ingreso, la política relativa al uso del excedente 
y el avance diferencial de la privatización en 
todas las esferas. 
Las consecuencias de la política de apertu-
ra a la importación se manifiestan con extra-
ordinaria celeridad en la composición y volu-
men de las importaciones; en particular los 
bienes de consumo duradero y ciertos rubros 
como bebidas, tabaco y perfumería, experi-
3 5Además de los diversos documentos oficiales que 
sirvieron de fundamento y justificación de las nuevas estra-
tegias liberales, el pensamiento económico, social y políti-
co en América Latina ha profundizado su estudio al punto 
que haría redundantes mayores consideraciones al respec-
to. Para mencionar sólo algunos de los principales trabajos, 
recuérdese que la CEPAL, a través de varios estudios pu-
blicados en la Revista de la CEPAL, ha prestado una aten-
ción especial al análisis de los nuevos modelos, así como 
otros estudios realizados por CIEPLAN (Chile); CEDES 
(Argentina); CINVE y CIESU (Uruguay). 
3 6Aldo Ferrer, "La economía internacional desde una 
perspectiva latinoamericana", en Estudios Internaciona-
les, año XIII, N.° 49, enero-marzo de 1980. 
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mentan al cabo de pocos años un crecimiento 
notable como puede apreciarse en los cuadros 2 
y 3 referidos a Chile y Uruguay. Por su parte, 
Argentina experimenta un incremento de la 
misma naturaleza. Según lo señala la CEPAL 
en el informe referido a este último país, en el 
período 1976-1979 los bienes de consumo ven 
crecer su participación en el valor y composi-
ción de las importaciones, desde 65 millones 
de dólares en 1976 a 660 en 1979. En 1970 su 
participación correspondía a un 4.9% de! total 
de importaciones en tanto que en 1979 su valor 
porcentual es de 9.9. Sólo en este último año, la 
tasa de crecimiento de la importación de bienes 
de consumo alcanzó un valor de 211.3. 
Chile constituye, sin duda, el caso más ex-
tremo donde el 'experimento' ha profundizado 
las transformaciones más que en otros países; 
por ello precisamente se aproxima más al caso 
típico ideal que resume los rasgos de los mode-
los de esta naturaleza. Uruguay y Argentina, 
con las particularidades de su política econó-
mica, demuestran que los efectos sobre la es-
tructura de la demanda no se hacen sentir en 
forma tan significativa (véanse los cuadros 2 y 
3). 
Por estas razones, y a ellas podrían agre-
garse otras menos sustantivas, en la discusión 
que sigue en las próximas páginas, las conside-
raciones sobre consumo tendrán teóricamente 
en cuenta el modelo más puro de economía 
abierta y la mayor parte de las referencias em-
píricas se referirán al modelo chileno.37 Ahora 
bien, de acuerdo a lo expresado en la sección 
primera los modelos aperturistas pueden con-
siderarse como netamente consumistas. 
Como es bien sabido, uno de los supuestos 
básicos que orienta los cambios introducidos 
en la política económica estabilizadora radica 
en la importancia atribuida a la apertura como 
forma de permitir y favorecer la importación de 
bienes de capital necesarios para la inversión. 
A su vez se postula que ello obliga al incremen-
to de la eficiencia al imponer a la producción 
nacional condiciones de competencia con los 
3 7 D e los tres países considerados Chile es el único que 
cuenta con información suficiente para un análisis del con-
sumo de tipo 'casi experimental '; en 1969 y 1978 se realiza-
ron dos encuestas sobre Presupuestos Familiares del Gran 
Santiago. Además del Estudio de l ECIEL sobre Ingresos y 
Gastos Familiares, 1968-1969. 
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precios internacionales. Sin entrar a discutir la 
pert inencia de estos supuestos para los fines 
implícitos, existe otro hecho que sí tiene que 
ver con el hilo de la argumentación previa. Una 
de las consecuencias más importantes de las 
medidas adoptadas es que las mismas tienden a 
incrementar la distancia entre el perfil de la 
demanda y la estructura productiva. Es más 
fácil la expansión de cierto tipo de comporta-
miento económico que otros; y la mayor facili-
dad radica precisamente en la capacidad de 
expansión del consumo de bienes importados 
que el rodeo más largo que implican la inver-
sión y capitalización productivas. Foxley 
(1980) señala en su estudio sobre la economía 
de libre mercado en Chile, los diferentes rit-
mos con que crecen las exportaciones e impor-
Cuadro 2 
CHILE: IMPORTACIONES DE BIENES 
DE CONSUMO 
(Millones de dólares de 1977) 




Tabaco, cigarrillo y puros 
importados 
Prendas de vestir, textiles para 
el hogar y alfombras 
Productos fotográficos 
y cinematográficos 
Calzado, sombreros, paraguas 
y quitasoles 
Instrumentos de música 
y óptica 
Juguetes, juegos y artículos 
de recreó 
Productos de perfumería 
y tocador (sólo cosméticos, 
colonia y perfumes) 
Aparatos de televisión blanco 
y negro y color 
Receptores de radio 












































Fuente: R. Ffrench-Davis, "Políticas de Comercio Exterior 
en Chile: 1973-1978", mimeografiado, (CIEPLAN), no-
viembre 1979; Instituto Nacional de Estadísticas, III En-
cuesta de Presupuestos Familiares, v. III, mayo 1979. 
taciones durante el período 1970-1978.38 De su 
análisis se desprende que en un lapso de ocho 
años el éxito logrado en materia de exportacio-
nes no tradicionales permitidas por las nuevas 
políticas económicas se ve contrarrestado por 
un crecimiento de los bienes de consumo, so-
bre todo por los de consumo no alimenticio. 
En el período 1970-1978 las exportaciones 
no tradicionales y semitradicionales se multi-
plican por 2.7; la importación de bienes dura-
bles se multiplica por 2.1, en tanto que la im-
portación de bienes de capital se mantiene 
prácticamente estancada. En 1978 los efectos 
positivos de la expansión de las exportaciones 
basados en productos de carácter no tradicio-
nal, se ven contrarrestados en parte por la de-
manda de bienes de consumo que alcanzan a 
un 62.5% de la exportación no tradicional. Esta 
es la misma proporción (aun mayor) que la re-
gistrada en 1970 (60.0%). Si las exportaciones 
totales decrecen en términos absolutos (de 
2 216.1 a 2 105.2), las importaciones crecen al 
multiplicarse por un coeficiente de 1.4. El éxito 
obtenido por la misma política de exportacio-
nes no tradicionales no agrega en realidad nin-
gún superávit significativo como podría espe-
rarse, más aún, de acuerdo a las tendencias 
advertidas se reduce cualquier acumulación 
potencial. Los mecanismos actuantes para que 
tenga lugar este proceso son diversos y sólo se 
pueden comprender dentro del proceso más 
general de cambio que está implícito en el con-
junto global de las nuevas estrategias de aper-
tura e inserción en el mercado internacional. 
1. Por qué el incremento del consumo 
a) En principio, una medida como la re-
ducción de aranceles a la importación no de-
bería tener necesariamente como consecuen-
cia incentivar el consumo. En Inglaterra, por 
ejemplo, la política de estabilización no ha te-
nido estos resultados. Si ello ocurre en Améri-
ca Latina es porque como antes se señaló, 
la transmisión consumista a través del efecto 
demostración ocurre siempre que: 1) exista 
disparidad entre los niveles de consumo entre 
38A. Foxley, "Hacia una economía de libre mercado: 
Chile 1974-1979", en Colección Estudios CIEPLAN, N.° 4, 
Santiago de Chile, 1981. 
96 REVISTA DE LA CEPAL N.° 15 / Diciembre de 1981 
Cuadro 3 
URUGUAY: CRECIMIENTO DE LAS IMPORTACIONES 




Aparatos de relojería (91.01) 
Juguetes-deportes (97) 
Máquinas y aparatos eléctricos 




100 (25 052) 
100 (200190) 
100 (409 729) 
100 (2 555 310) 
100 (262 982) 
100 (19139 000) 
100 (7 553 000) 
100 (4 564 000) 
1979 
2 668 (668 566) 
1 745 (3 443 403 
206 (845 332) 
153 (3 930 332) 
681 (1792 136) 
208 (39 886 000) 
250 (18 912 000) 
282 (12 896 000) 
Fuente: Banco de la República, Sector Estadística. 
aIncluye aparatos médico-quirúrgicos. 
diferentes países y estratos; y 2) exista conoci-
miento de estas diferencias. 
Con el levantamiento de las restricciones a 
la importación, que en un momento anterior 
mantenían inaccesible o controlada la difusión 
de los bienes superiores, se incrementa la dis-
ponibil idad real de estos bienes y se produce 
una creciente diferenciación (estratificada) de 
los nuevos productos importados. Empero, no 
se trata meramente de las consecuencias deri-
vadas de los precios unitarios —relativamente 
más bajos— de los bienes importados, sino que 
resulta también de otras características reales o 
simbólicas a éstos atribuidas. Calidad, varie-
dad, utilidad y presentación, son apenas algu-
nas; pero más importante aún es que los mis-
mos están asociados a símbolos de lo moderno y 
'lo nuevo ' propio de sociedades que gozan de 
mayor prestigio. Muchos de estos bienes po-
seen, sin duda, una fuerte carga valorativa deri-
vada del sentimiento de su postergación en el 
t iempo: bienes y objetos muy deseados, que ya 
formaban parte de un mundo simbólico con sus 
estilos propios y sus modas, y al cual difícil-
men te se podía llegar antes. 
b) Por otra parte, la introducción de los 
nuevos bienes no es un fenómeno ajeno a otros 
procesos que lo acompañan; existe paralela-
men te un exacerbamiento de la competencia 
por colocación de sus productos. La propagan-
da, realizada en función de cualquiera de las 
necesidades ya señaladas: expansión producti-
va o competencia, adquiere en este contexto 
nuevas dimensiones. Visto desde el exterior, se 
libera un nuevo mercado que es posible captar 
y esta necesidad no es sólo fruto de las medidas 
de política económica doméstica.39 
En primer lugar, en condiciones de una 
apertura creciente, puede esperarse una ex-
pansión cuantitativa de la propaganda a través 
de los diversos medios de comunicación de 
masas. Un indicador aproximado que permite 
evaluar la magnitud del cambio son los gastos e 
inversiones dedicados a ella. El crecimiento de 
la inversión destinada a la propaganda en Chile 
entre 1966 y 1980 aparece registrado en el es-
tudio de R. Salinas (1979) referido a la expan-
sión de los medios de comunicación en Chile y 
confirma las expectativas.40 
Ahora bien, la cifra correspondiente a la 
inversión en propaganda para 1970 en miles de 
dólares fue de 23 430 y aumentó en 1980 a 
126 000, aunque el 90% de este incremento se 
produjo en sólo seis años (entre 1974 y 1980). 
Mientras los gastos dedicados a inversión en 
propaganda alcanzaban a 0.45 del producto 
39
 Aunque no sea nuestro objetivo de análisis, tampoco 
puede escapar a estas consideraciones el efecto decisivo 
que juega la situación de recesión mundial y el creciente 
proteccionismo adoptado sobre todo por los países más 
desarrollados. 
40Raquel Salinas Bascourt, "Chilean Communication 
under the Military Regime, 1973-1979", en Current Re-
search on Peace and Violence. 
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bruto de 1974, esta cifra llega en 1980 a 1.05 y 
alrededor de 1977 la inversión realizada en 
propaganda alcanza aproximadamente a un 9% 
de la inversión total. 
En segundo lugar, la propaganda no sólo 
crece como lo prueban los recursos destinados 
a la inversión, sino que tiende a concentrarse 
en los canales y medios de comunicación de 
masas más eficientes. De modo que los medios 
más tradicionales (radio y periódicos) tienden a 
ser sustituidos por otros más modernos y efec-
tivos (los primeros pierden en un año un 7.25% 
en la participación total). 
Durante los años 1977-1978 el desplaza-
miento que experimenta la inversión dedicada 
a propaganda entre los diferentes medios de 
comunicación de masas en Chile demuestra la 
participación creciente de los canales más efi-
cientes; televisión, cine y revistas son, en este 
orden, los medios que más se incrementan 
(véase cuadro 4). 
En tercer lugar, la propaganda centrada en 
cierto tipo de artículos, bienes y servicios, tam-
bién t iende a concentrarse. Apenas un conjunto 
reducido de los mismos —no más de 10— con-
centran aproximadamente el 50% de la inver-
sión total en propaganda, en cada uno de los 
medios de comunicación de masas (véase el 
cuadro 5), lo que demuestra el predominio de 
los bienes duraderos y otros objetos muy valo-
rizados; y entre ellos el conjunto de bienes 
duraderos modernos (electrodomésticos, TV, 
radio, automóvil, etc.) y los productos de cui-
dado personal ocupan un porcentaje importan-
Cuadro 4 
CHILE: INVERSIÓN EN PROPAGANDA SEGÚN 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE MASAS, 
1977-1978 
(En porcentajes) 






















te. También deben mencionarse aquí otros ser-
vicios que comprenden actividades esenciales 
para los nuevos modelos, en particular los ban-
cos y financieras, y otros como la educación que 
resultan de las políticas prívatistas. 
En cuarto lugar, otro cambio significativo 
se refiere a la estructura que adoptan las em-
presas de propaganda y sus relaciones con las 
empresas transnacionales. La concentración de 
empresas es también un hecho señalable; baste 
recordar que 12 empresas controlan la mayor 
proporción de gastos dedicados a propaganda. 
Coincidente con la penetración del capital fi-
nanciero, de empresas transnacionales y de 
grupos locales vinculados a éstas en otras esfe-
ras de la actividad económica, la concentración 
de las empresas de propaganda debe ser vista 
entonces como un reflejo del mismo fenómeno. 
Si bien existen en Chile aproximadamente 200 
agencias de propaganda, de las cuales 38 tienen 
características más estables y son afiliadas a la 
Asociación Chilena de Agencias de Publicidad 
(ACHAP), el volumen mayor de capitales 
orientados a las actividades de propaganda co-
rresponde a empresas que están en estrecho 
contacto con ellas, son subsidiarias, o bien 
Cuadro 5 
CHILE: CONCENTRACIÓN DE LA INVERSIÓN 
EN PROPAGANDA, SEGÚN RUBROS, 1980 
(Porcentajes)" 
TV Revis-tas Prensa 
Electrodomésticos, televiso-
res, radios, cocinas, refrigera-
dores, etc. 
Artículos de tocador, perfume-
ría, etc. 
Bebidas, tabaco, etc. 
Alimentos especiales 
Chocolates y caramelos 
Automóviles, motos y 
accesorios 
Constructoras e inmobiliarias 
Bancos, AAP, financieras 


































Fuente: Grafic Matic International Corporation. 
Fuente: Grafic Matic International Corporation. 
aIncluye sólo porcentajes superiores al 4%. 
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mant ienen relaciones económicas con empre-
sas productivas transnacionales o con podero-
sos grupos económicos nacionales. 
Por último, esta articulación empresaria 
t iene además consecuencias con respecto a la 
eficiencia y modernización de los estímulos 
consumistas hasta el punto que podría pensarse 
que la etapa de afianzamiento y consolidación 
de las técnicas modernas de marketing sólo 
está en sus inicios.41 
Por lo arriba expuesto, los medios moder-
nos de comunicación de masas en el nuevo 
contexto de apertura al exterior a través de la 
vinculación con el mercado internacional y 
formas tecnológicas más avanzadas, logra en-
tonces niveles de 'sofisticación' e instrumentos 
de estímulo al consumo que se trasladan direc-
tamente a través de las empresas transnaciona-
les desde los países de origen de los mismos 
productos importados. 
A partir de la consideración de estos cuatro 
aspectos puede comprenderse mejor por qué la 
difusión de los estilos de vida externos también 
está condicionada por los efectos adicionales 
de la propaganda. El desarrollo de los medios 
de comunicación de masas constituye, sin 
duda, un componente orgánico de los modelos 
de apertura, y evidencian sectorialmente los 
mismos rasgos de la modernización percepti-
b le en otras esferas. 
c) La exposición creciente a estímulos que 
provienen de sociedades más desarrolladas, a 
través de la reducción de aranceles y de mensa-
jes de propaganda intencionalmente estructu-
rados para difundir esos modelos, influye, 
como se ha visto, sobre la eficacia con que fun-
ciona el efecto demostración. A ello se agregan 
algunas consecuencias no previstas derivadas 
de las políticas de apertura que también inci-
den sobre la difusión de formas modernas de 
consumo. 
Esta difusión se ha ampliado por dos vías: 
por una, a través de la movilidad física interna-
cional; y por otra, a partir de la difusión de 
instrumentos de comunicación. 
Una nota común de los modelos de apertu-
ra es que se incrementa la frecuencia de viajes 
al exterior como un componente más del estilo 
41Ibídem, p. 19. 
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consumista (recreación y ocio propios del estilo 
moderno), los viajes al exterior y el turismo 
internacional constituyen en parte una mani-
festación de este estilo aunque también se ve 
favorecido por las relaciones de precios inter-
nos y externos motivados por la política seguida 
en materia de tipo de cambio. Durante las últi-
mas décadas, particularmente en los países del 
cono sur, se ha asistido a una movilidad física 
internacional integrada por un creciente flujo 
turístico hacia los países más desarrollados, en 
particular, Estados Unidos y Europa. La proli-
feración de agencias de turismo, planes de viaje 
al exterior y sistemas especiales de tarifas y 
modalidades de financiación del turismo, ad-
quirió dimensiones antes desconocidas y sólo 
comparables a la extraordinaria variedad que 
existe en los países desarrollados. Este proceso 
constituyó, sin duda, otro poderoso estímulo al 
consumo ya sea por la adquisición directa de 
bienes en el extranjero o derivado del conoci-
miento directo de los estilos de consumo pro-
pios de estos países. 
Por otra parte, la penetración gradual de 
bienes y objetos materiales no tuvo en todos los 
casos la misma consecuencia sobre el efecto 
demostración. Mientras que algunos de los 
bienes constituyen objetos de consumo que no 
poseen efectos multiplicadores sobre la expo-
sición a los estímulos de consumo, otros en 
cambio tienen como resultado una difusión casi 
exponencial. Precisamente un número consi-
derable de bienes, que están entre los que más 
se difunden, lo constituyen objetos que permi-
ten una creciente exposición a la propaganda y 
a los mensajes consumistas. Si se piensa que en 
Chile, durante el período 1970-1978, el incre-
mento de los gastos dedicado a la adquisición 
de televisores creció de 0.7 millones de dólares 
a 56.5, se puede tener una idea del fenómeno 
considerado. Casi un 10% del tiempo de la te-
levisión en Chile, según datos del National 
Council of Televisión mencionados por Salinas 
en el trabajo ya citado, corresponde a tiempo 
dedicado a la propaganda, en tanto que un 60% 
del t iempo corresponde a otras formas de es-
parcimiento (filmes, series, etc.), entre las que 
también se cuentan programas que transmiten 
estímulos consumistas. 
d) En cuarto lugar, el marco institucional 
dominante donde se lleva a cabo la penetración 
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d e bienes de consumo (apertura al mercado 
internacional, propaganda y medios de comu-
nicación de masas), tiene la particularidad de 
ser un contexto de participación limitada. 
Como se sabe, la afirmación de la indivi-
dual idad en sociedades con sistemas abiertos y 
pluralistas, se realiza frecuentemente a través 
d e una multiplicidad de canales de participa-
ción: comunal, política, artística, cultural, gre-
mial, sindical, etc. Formas asociativas de diver-
sa naturaleza y con grados variables de institu¬ 
cionalización están presentes cotidianamente 
en las actividades relacionadas al trabajo, cul-
tura y recreación, y conforman los principales 
canales de inserción del individuo en la socie-
dad. Esta inserción, por lo demás, no se limita a 
la participación 'cara a cara' en relaciones aso-
ciativas ni para ello se requiere siempre perte-
necer como miembro de un grupo. Otras formas 
más despersonalizadas de participación en co-
rrientes de opinión, o marcos de ideas 'referen-
ciales' , las que se expresan a través del plura-
lismo de la prensa, radio, literatura, para no 
mencionar obviamente la política, constituyen 
también algunos de los nexos más importantes 
entre el individuo y la sociedad. En la medida 
en q u e se estrechan estos canales de participa-
ción, sólo quedan el trabajo y el consumo como 
las únicas o principales vías de relación entre el 
individuo y la sociedad. 
Las formas características de la participa-
ción simbólica restringida a través de marcos 
abstractos de orientación, agudizan la impor-
tancia que adquiere el consumo como forma de 
realización del individuo en la sociedad. De 
acuerdo al carácter más participativo o exclu-
yente de los modelos importa señalar entonces 
las consecuencias que esto tiene desde el pun-
to de vista de la expresión de la individualidad 
en el medio social. No se trata solamente, como 
ya se ha visto antes, de la aceptación de las 
pautas de consumo como derivación de la pre-
sión propagandística o de la exposición cre-
ciente a otras formas de estilos de consumo. Se 
trata aquí del exacerbamiento de la necesidad 
de expresar qué se es en términos de la pose-
sión y adquisición de objetos y bienes materia-
les. Si el trabajo, como una de las esferas esen-
ciales de la participación del individuo en la 
sociedad se vuelve, como ocurre en la sociedad 
moderna, cada vez más una actividad que en sí 
misma no representa una gratificación directa 
—pues ésta deriva de lo que se puede lograr 
con el beneficio-ingreso— el carácter central 
que pasa a ocupar el éxito posible en la carrera 
por adquirir nuevas formas y pautas de consu-
mo, se vuelve un 'potencializador' eficaz de las 
aspiraciones y expectativas por mayores nive-
les de consumo. 
e) Por último, y no menos importante que 
los puntos anteriores, importa también consi-
derar aquí, qué papel juega la ideología general 
del sistema con respecto al consumo; hasta qué 
punto la ideología legitimadora coincide con la 
meta consumista. Cuando el modelo de socie-
dad valoriza sobremanera como metas y logros 
de la sociedad ideal que se quiere construir, la 
posesión y adquisición de bienes materiales, el 
conjunto de fuerzas antes analizadas adquieren 
mayor coherencia ideológica. Los estímulos 
que se difunden desde la radio, la televisión, 
los periódicos, el comportamiento manifiesta-
mente consumista de los estratos más altos, la 
movilidad física internacional, adquieren así, 
con una ideología manifiesta y consistente-
mente consumista, el carácter de una norma de 
conducta. 
2. La concentración del consumo 
Las medidas económicas adoptadas por los 
nuevos modelos aperturistas han sido califica-
das como 'concentradoras'. Y en la medida que 
los modelos han profundizado sus transforma-
ciones se ha producido una creciente redistri-
bución regresiva del ingreso. Analizadas las 
pautas de distribución de la renta, las conclu-
siones fácticas que pueden derivarse del com-
portamiento real de la distribución del ingreso 
en los países que han llevado a cabo políticas 
de apertura ortodoxa indican que los modelos 
han sido concentradores. 
En Argentina la participación del salario 
en el ingreso total decreció desde un 48% en 
1975 a un 35% en 1979. En Chile el proceso 
concentrador ha sido algo distinto; entre 1970 y 
1975 el salario real conoce un descenso de casi 
un 40% para recuperarse luego en 1979. La 
participación relativa del salario en el ingreso 
total decrece entre 1970 y, 1976 de 52% a 4 1 % y 
se registra en 1979 una recuperación hasta una 
cifra cercana al 45%. 
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Los resultados de la concentración del in-
greso en Chile indicados en el cuadro 6 de-
muestran que durante el período comprendido 
en t re 1969 y 1978 la participación en el ingreso 
total afectó negativamente al 80% de los hoga-
res y sólo el 20% de los perceptores de más altos 
ingresos experimentó un incremento. 
E n Uruguay, por último, tomando como 
base 100 el quinquenio 1968-1972, el salario 
real conoce un descenso de aproximadamente 
un 40% en 1978; y la concentración del ingreso 
sigue la pauta indicada en el cuadro 7. 
Cuadro 6 
CHILE: DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO, 
GRAN SANTIAGO 
Hogares 
20% más pobre 
20% medio bajo 
20% medio 
20% medio alto 
20% más rico 





2 0 1 2 19.96 
56.39 57.30 
100.00 100.00 
Fuente: Resultados citados en Cauas y Saieh (1979). To-
mado d e Rene Cortázar, "Distribución del ingre-
so, empleo y remuneraciones reales en Chile, 
1970-78", en Estudios CIEPLAN, N.° 3, junio de 
1980, p . 12. 
Y con respecto a la concentración del con-
sumo, si bien no se dispone de datos compara-
tivos para los tres países, puesto que sólo Chile 
t iene datos suficientes derivados de las dos en-
cuestas de consumo realizadas en 1969 y 1978, 
los resultados aquí encontrados, con todas las 
dificultades de generalización que ello impli-
ca, son también notablemente coincidentes 
con el síndrome concentrador de los modelos. 
En Chile, por ejemplo, las dos encuestas 
de presupuesto familiar realizadas en el perío-
do 1968-1969 y 1977-1978 con una cobertura 
para el Gran Santiago, indican en forma más 
clara la concentración de la riqueza. Como pue-
de apreciarse en el cuadro 8, sólo el 20% de los 
hogares correspondientes a perceptores más al-
tos ve crecer la proporción del gasto dedicado 
al consumo. El segundo quintil permanece 
prácticamente estancado y desciende el 60% 
inferior de los perceptores de ingreso. 
Las estimaciones efectuadas por R. Cor-
tázar, referidas al consumo medio mensual por 
hogar a partir de estas dos encuestas, en pesos 
de 1979, indican además que el consumo pro-
medio por hogar se ha mantenido prácticamen-
te incambiado.42 El deterioro total de un 60% 
d e los hogares del Gran Santiago se traduce en 
un mejoramiento absoluto del 20% más alto y 
escaso en el segundo quintil más alto (véase 
cuadro 9). 
42R. Cortázar, "Distribución del ingreso, empleo y re-
muneraciones reales en Chile, 1970-78", en Estudios 
CIEPLAN, N.° 3, Santiago de Chile, 1980. 
Cuadro 7 
DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO 



















































































































Fuente: Alicia Melgar, Datos-básicos para el estudio de la distribución del ingreso, CLAEH, Montevideo, 1980. 
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Cuadro 8 
CHILE: DISTRIBUCIÓN DEL CONSUMO EN EL GRAN SANTIAGO 
Consumo medio mensual 
por hogar Porcentaje del 
Hogares (pesos de 1979) consumo total 
1969 1978 1969 1978 
20% más pobre 5 953 4 112 7.6 5.2 
20% medio bajo 9 243 7 354 11.8 9.3 
20% medio 12 219 10 754 15.6 13.6 
20% medio alto 16 058 16 527 20.5 20.9 
20% más rico 34 857 40 328 44.5 51.0 
Promedio (15 666) (15 815) 100.0 100.0 
Fuente: INE, Encuestas de Presupuestos Familiares. Cifras nominales deflactadas por el índice de Precios al Consumi-
dor en Cortázar y Marshall (1980) Tomado de Rene Cortázar, "Distribución del ingreso, empleo y remuneracio-
nes reales en Chile, 1970-78", op. cit., p . 10. 
Cuadro 9 
ESTRUCTURA DEL GASTO SEGÚN QUINTILES (GRAN SANTIAGO) 1969-1978 
Rubro 
Alimentación 





— Gastos centrales 
— Operación y servicios 
Transporte 






















































































































































Fuente: III Encuesta de Presupuestos Familiares, INE, 1978, ECIEL, Estudio sobre Patrones de Consumo e Ingreso 
1969, The Brookings Institution. 
"Incluye muebles , accesorios, decoraciones y enseres del hogar. 
Hechas las salvedades del caso en cuanto a 
la imposibilidad de generalizar este compor-
tamiento del consumo tanto a la Argentina 
como al Uruguay, los datos indirectos sobre el 
salario real y la distribución funcional del in-
greso en estos dos países parecen confirmar un 
comportamiento similar. Los resultados evi-
denciados por la comparación de las, dos en-
cuestas de consumo en Chile revelan las' con-
secuencias de la concentración del ingreso se-
gún la posibilidad adquisitiva real en materia 
de consumo. Puesto que difícilmente pueda 
atribuirse el descenso experimentado en los 
gastos de los estratos más bajos a un incremento 
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del ahorro u otros destinos alternativos de los 
recursos familiares, el cuadro 9 registra con 
precisión un deterioro absoluto de las posibili-
dades de gastos reales por parte de los estratos 
medios y bajos. 
3. La estructura del consumo 
El análisis de la difusión de los bienes duraderos 
metodológicamente siempre se ha hecho to-
mando porcentajes horizontales donde la base 
100 está constituida por el total de gastos desti-
nados a cada rubro. Si bien este tipo de análisis 
es útil para conocer dónde se localiza la de-
manda de un bien o un servicio en particular, 
nada nos dice en cambio sobre la estrategia de 
gastos de cada estrato de perceptores de ingre-
sos. Por ello tampoco agrega ninguna informa-
ción significativa para conocer las preferencias 
o la valoración relativa que se hace de los dife-
rentes rubros de consumo en cada nivel de la 
estratificación social. Un análisis vertical del 
cuadro básico (gastos dedicados al consumo se-
gún rubros distribuidos por niveles de percep-
ción de ingreso), ofrece en cambio la informa-
ción adecuada para conocer las estrategias de 
consumo en cada nivel de perceptores de in-
gresos. 
El cuadro 9 expresa la estructura del gasto 
según quintiles para los años 1969 y 1978' res-
pectivamente,4 3 e indica algunas de las princi-
pales transformaciones atribuibles al nuevo 
modelo: 
Primero. Alrededor de 1978 con relación a 
1969, fue la alimentación uno de los rubros más 
afectados por los cambios experimentados, tan-
to en la estructura global como según quintiles. 
Como promedio para todos los hogares los gas-
tos dedicados a alimentación crecen de un 
31.6% a un 41.8% durante este período. Ini-
cialmente podría pensarse que se trata de una 
4 3 D e b i d o a las diferentes fuentes de los cuadros, los 
quinti les se ordenan, en un caso (ECIEL), de acuerdo a los 
ingresos, mientras que en las Encuestas de Presupuestos 
Familiares, se hace a través de los gastos. Estas diferencias 
no son, sin embargo, significativas si se comparan los quin-
tiles extremos dado que la correlación entre gastos e ingre-
sos es muy alta. Por ello, la distribución del gasto en la 
encuesta de E C I E L es muy semejante a la encontrada en el 
cuadro 8; e l quintil inferior registra una participación de 
7.9% y los siguientes, 11.1, 14.8, 24.1 y 42.3%, respectiva-
mente . 
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estrategia familiar tendiente a incrementar la 
participación de la alimentación en el presu-
puesto familiar. 
Sin embargo, esto no es así en todos los 
casos. El incremento porcentual de los gastos 
de alimentación que se registra en todos los 
niveles económicos disfraza de hecho compor-
tamientos muy diferentes. En primer lugar, 
porque el crecimiento en la proporción de gas-
tos que los más pobres destinan a la alimenta-
ción, no implica un crecimiento absoluto; en 
realidad los hogares del quintil más bajo efec-
tuaron en 1978 menos gastos absolutos en ali-
mentación que en 1969. El 52.2% de los gastos 
en alimentación en 1969 en el quintil más bajo 
correspondía a un ingreso medio mensual de 
5 953 pesos (pesos de diciembre de 1979); 
aproximadamente esto arroja un gasto mensual 
en alimentación de 3 107 pesos. Pero en 1978 el 
59.3% del gasto en alimentación corresponde a 
un ingreso medio mensual de sólo 4 112 pesos, 
o sea, 2 437 pesos gastados en alimentación. En 
segundo lugar, y por las mismas razones, en el 
quintil más alto el incremento porcentual de la 
alimentación corresponde a un incremento ab-
soluto mucho mayor: en 1969 el gasto en ali-
mentación era de 10 000 pesos, en 1978 es de 
12 936. E n tercer lugar, porque el aumento de 
los gastos dedicados a alimentación se ve muy 
afectado por los cambios en los precios relati-
vos experimentados en este período entre los 
productos alimenticios, los productos indus-
triales y los importados. En particular, durante 
el período 1969-1978 se advierte una clara ten-
dencia a un crecimiento desproporcionado de 
los precios relativos de los productos alimenti-
cios con relación a los bienes duraderos y sobre 
todo a los productos importados. La informa-
ción aportada por el índice de Precios al por 
Mayor indica que en el período 1974-1980 el 
crecimiento de los productos agropecuarios, 
industriales e importados, siguió pautas muy 
diferentes. Mientras que los productos agro-
pecuarios crecieron, con referencia a una base 
100 para 1974, hasta 5 734 en diciembre de 
1979, los productos industriales llegaron en 
esta fecha a un valor de 4 453 y los importados a 
3 917. La relación de precios de los productos 
de origen agropecuario y los productos impor-
tados es de 1.7 a fines de 1979 y entre los pro-
ductos agropecuarios e industriales es de 1.3. 
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Tomando como ejemplo el quintil inferior 
correspondiente a los perceptores de ingresos 
más bajos, si bien el porcentaje dedicado al 
consumo de alimentos crece, en términos abso-
lutos se deteriora en casi un 20%. En coinci-
dencia con los resultados de Foxley (1980) en el 
cuadro 10 que se transcribe, se advierte un de-
terioro del consumo básico en alimentación 
para los hogares que perciben los ingresos más 
bajos equivalentes a una reducción de un 20% 
aproximadamente en términos reales, dentro 
del período 1969-1978.44 Igualmente puede 
apreciarse a partir del cuadro 10 que también 
cambia en los estratos más bajos la composición 
de la alimentación. La canasta familiar tiende a 
incrementar los gastos en alimentos como hari-
nas, cereales y féculas con relación a otros pro-
ductos como carnes, frutas y vegetales. 
4 4La estimación de la canasta familar sobre la cual se 
calculan los gastos efectuados por los hogares, corresponde 
a la 'familia promedio' , que como es obvio, no representa 
adecuadamente la estructura del consumo de los más bajos 
ingresos. Más importante aún, la estructura del gasto según 
rubros de la 'familia promedio', sobre la cual se estima el 
costo de vida en 1978, equivale a familia de clase media alta 
y está ubicada entre los quintiles superiores cuarto y quin-
to. Es por esta razón que las estimaciones del IPC no resul-
tan satisfactorias para interpretar correctamente los resul-
tados del incremento relativo experimentado por los gastos 
dedicados al consumo alimenticio en el período 1969-1978. 
A pesar de que las variaciones en los pre-
cios relativos de los diferentes rubros alimenti-
cios no permitan inferir directamente el signi-
ficado real de los porcentajes, de todas formas, 
el comportamiento de los dos subrubros ali-
menticios indica que: a) existe una tendencia 
que hace que la elasticidad de los alimentos 
más pobres (harinas, féculas, etc.) se reduzca, o 
sea que la proporción del gasto en estos rubros 
disminuye más cuanto más alto es el nivel de la 
estratificación; y b) ocurre lo contrario con los 
rubros alimenticios más ricos; la proporción del 
gasto t iende a igualarse para los diferentes 
quintiles. 
Mientras que los alimentos más pobres 
demuestran una tendencia de la elasticidad 
que los caracteriza más como necesidades im-
prescindibles, con respecto al consumo de car-
ne, vegetales y frutas, el comportamiento se 
aproxima más al de los bienes 'de lujo'. 
Segundo, de los cuadros mencionados se 
puede obtener una segunda evidencia. Contra-
riamente a lo que ocurre con la alimentación, 
para toda la población desciende de manera 
regular la proporción de gastos dedicados a vi-
vienda y vestimenta. En cambio, con respecto a 
todos los demás rubros, los resultados indican 
Cuadro 10 
CHILE: CONSUMO DE PRODUCTOS BÁSICOS POR HOGARES 
(Pesos de junio de 1978) 
Quintil I 
Harinas y féculas 
Carnes 
Aceites 
Lácteos y huevos 
Vegetales y legumbres 
Azúcar 
Energía y combustibles 
Transporte urbano 
Total 


































































Fuente: INE, Encuesta de Presupuestos Familiares, 1969 y 1978. 
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q u e crece en forma regular la proporción de 
gastos dedicados al consumo de bienes dura-
deros, recreación, transporte, educación y salud. 
Los gastos que demandan algunos rubros como 
el caso del transporte, pueden ser atribuidos 
principalmente a factores exógenos al proceso 
derivados del incremento mundial de los pre-
cios del petróleo en el período considerado. 
Pero la proporción de gastos destinados a bie-
nes duraderos y recreación parece en cambio 
obedecer a una presión sostenida por un con-
sumo mayor de bienes y servicios modernos. 
Con respecto a la educación y a la salud el 
incremento evidenciado por la proporción de 
gastos es de difícil interpretación puesto que 
b ien puede obedecer a una presión igualmente 
significativa por el acceso a bienes indispen-
sables —o considerados como tales en el caso 
de la educación— o bien a políticas de privati-
zación las que , dentro de los lineamientos de 
los modelos aperturistas, tienden a un retiro 
creciente del Estado como entidad básica de 
prestación de ciertos servicios. 
Tercero, la reasignación interna de los pre-
supuestos familiares, privilegiando, como se ha 
visto, ciertos rubros de consumo y postergando 
otros, tampoco indica como en el caso de la 
alimentación, si la participación mayor de cier-
to rubro de consumo en el presupuesto global 
familiar mejora en términos reales. 
Cuando se analizan las diferencias anterio-
res en relación a las cifras absolutas destinadas 
al consumo medio mensual de cada rubro se-
gún quintiles se encuentran cambios de consi-
derable magnitud. 
En el estrato más pobre, la participación 
decreciente del rubro vivienda y vestuario en 
el presupuesto familiar total corresponde a un 
deterioro absoluto mayor que el indicado por la 
reducción porcentual. 
Por su parte, los rubros de gastos que se 
incrementan en el presupuesto familiar de las 
familias más pobres, no indican todos un com-
portamiento similar en términos adquisitivos 
reales. 
Los bienes duraderos y gastos de esparci-
miento crecen en términos absolutos de 150 
pesos a 170, los gastos dedicados a salud lo 
hacen desde 71 pesos a 74, en tanto que los 
gastos en educación crecen de 24 pesos a 29. 
En la práctica sólo existe un rubro de con-
sumo que en los estratos más pobres crece en 
términos absolutos significativamente: los bie-
nes de carácter duradero y los gastos de espar-
cimiento. 
En el estrato más alto la participación de-
creciente de vivienda y vestuario corresponde 
también a variaciones en los gastos absolutos. 
La vivienda representaba un gasto de 10 526 en 
1969 en tanto que en 1978 desciende a 8 065 
pesos. Vestimenta y calzado a su vez lo hace 
desde 4 635 pesos en 1969 a 3 062 en 1978. 
El incremento mayor en términos absolu-
tos también corresponde al rubro duraderos y 
esparcimiento; crece desde 2 439 pesos pro-
medio por hogar, hasta 3 548 en 1978. La edu-
cación desde 522 pesos hasta 1 612, en tanto 
q u e la salud lo hace desde 522 a 1 652 pesos. 
Mientras que la estructura del gasto fami-
liar en los estratos más bajos demuestra un de-
terioro absoluto de la alimentación, de los gas-
tos básicos dedicados a vivienda, vestimenta y 
salud, se incrementan sobre todo los gastos des-
tinados a bienes de consumo duraderos y a di-
versas formas de recreación. En el otro extre-
mo, si bien se produce un incremento relativo y 
absoluto de la alimentación en términos de gas-
tos, y seguramente se mantienen los niveles de 
calidad y suficiencia de este rubro, decrece 
proporcionalmente el conjunto de gastos de-
dicados a vestimenta y vivienda, y aumentan en 
menor proporción los gastos orientados al con-
sumo de bienes y servicios modernos. A ello se 
agrega, en los estratos altos, un elevado incre-
mento de la participación de los rubros educa-
ción, salud y transporte, obviamente determi-
nado este último por la posesión del automóvil. 
Los efectos concentradores no se hacen 
sentir, por lo tanto, en igual forma sobre cada 
uno de los rubros de consumo. La mayoría de-
muestra que las diferencias entre el estrato más 
alto y el más bajo como promedio se han dupli-
cado en el período considerado, pero en los 
casos más extremos la relación entre cada uni-
dad monetaria gastada por el estrato más alto y 
el más bajo alcanza a cuadruplicarse (véase el 
cuadro 11). 
Los tres rubros que más se concentran du-
rante el período 1969-1978 son, pues, transpor-
te, salud y educación. El primero puede ser 
atribuido a factores ajenos a las transformado-
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Cuadro 11 
RELACIÓN DE GASTOS ABSOLUTOS ENTRE 
LOS ESTRATOS V Y I SEGÚN RUBROS 
DE CONSUMO 
Gastos estrato V/Gastos estrato I 
Rubros de consumo 
Alimentación 


























nes derivadas de las nuevas políticas, no así con 
respecto a los dos últimos. 
Tanto la salud como la educación, que ya 
presentaban valores de elasticidad relativa-
mente altos en 1969 (0.844 para la salud y 1.210 
para la educación) crecen significativamente 
en 1978.45 Mientras la diferencia porcentual 
indicada por el cuadro 10 vanaba entre 1.2 y 1.5 
entre los estratos extremos para la salud, y entre 
0.4 y 1.5 respecto a la educación, estas diferen-
cias se incrementan notablemente; crecen en-
tre 1.8 y 4.1 para la salud y entre 0.7 y 4.0 para la 
educación. 
También aquí el comportamiento de am-
bos rubros estaría indicando que se han vuelto 
cada vez más bienes 'de lujo'. 
Con respecto a los bienes duraderos y de 
esparcimiento, los resultados indican un in-
cremento de la desigualdad —ya elevada en el 
momento inicial— pero que no adquiere las 
proporciones de otros rubros de consumo. Es-
tos resultados provienen de un comportamien-
to muy disímil del conjunto de bienes agrega-
dos en esta categoría. Así, por ejemplo, la alta 
concentración en 1978 está muy influida por el 
rubro automóvil, en tanto que el comporta-
miento de otros bienes, como se verá en segui-
da, aparece distribuido más igualitariamente. 
45P. Musgrove, Consumer Behavior in Latin America, 
Income and Spending of families in ten Andean Cities, The 
Brookings Institution, 1978. 
En síntesis, el comportamiento sistemático 
de todos los rubros de consumo familiar en el 
período 1969-1978 demuestra no sólo el fuerte 
efecto concentrador, sino también el tipo de 
bienes y servicios que más afectado quedó por 
el proceso regresivo. 
Por último, conviene recordar que las des-
igualdades evidenciadas por la comparación 
entre los estratos bajo y alto corresponden a 
desigualdades extremas dentro de la muestra 
de hogares analizada. Es mucho más alta que la 
que se advierte obviamente entre quintiles ad-
yacentes y oculta también ciertos fenómenos 
de desconcentración parcial que ocurren en al-
gunos tramos de la estratificación.46 De cual-
quier forma, también es cierto que las desi-
gualdades advertidas entre los quintiles 1 y V 
tampoco reflejan la desigualdad global de la 
sociedad, puesto que la encuesta sólo estudia-
ba el Gran Santiago. Para resumir estas consi-
deraciones, digamos que el gasto orientado a 
bienes duraderos parece, en términos genera-
les, acompañar al ingreso, pero está muy afec-
tado por otros factores: demuestra que la pre-
sión por formas de consumo de carácter moder-
no puede producir un incremento en los gastos 
dedicados a estos rubros, sin que crezca el in-
greso e incluso cuando empeora. 
Por otra parte, la estructura del gasto fami-
liar evidenciada en el cuadro 9 permite confir-
mar otro hecho: en la medida en que mejoren 
los ingresos de los estratos bajos —admitida la 
hipótesis de una movilidad ascendente—, la 
orientación de los gastos del consumo no nece-
sariamente se volcaría a la satisfacción más 
plena de las necesidades básicas. 
Las consideraciones que hemos deducido 
de los cuadros precedentes se manifiestan en 
la estructura del gasto y en su concentración 
para cada rubro de consumo. Este es el tipo de 
análisis horizontal, al que antes se aludió y a él 
se hará referencia a continuación. 
La estructura del gasto según rubros para 
los diferentes niveles de ingreso permite una 
aproximación bastante satisfactoria para cono-
46Entre el estrato más alto (V) y el que le sigue (IV) se 
registra a veces cierta desconcentración. Su magnitud no 
obstante es sumamente reducida; así. por ejemplo, los gas-
tos en educación se computan: por cada unidad gastada por 
el estrato IV, el V gastaba 5.6 unidades; y en 1978,4.9. 
106 REVISTA DE LA CEPAL N.° 15 / Diciembre de 1981 
cer la difusión de los bienes duraderos. El 
comportamiento del consumo para el caso de 
Chile, a través de las mismas encuestas que se 
analizaron, demuestra una alta concentración 
del gasto, la que aumenta cuanto menos esen-
cial o indispensable es el tipo de rubro consi-
derado. 
Veamos esto por partes: en primer lugar, 
contrariamente a lo que podría esperarse de 
acuerdo a la alta concentración del ingreso y al 
proceso recesivo de la parte de los presupues-
tos familiares dedicados al consumo, se com-
prueba que la difusión de bienes duraderos y 
de actividades de recreación correspondientes 
a un estilo de vida moderno, es considerable-
mente alta en algunos bienes. (Véase el cuadro 
12.) Sin duda esta situación no es sólo fruto de 
los cambios operados como consecuencia de 
los nuevos modelos; Chile, al igual que Argen-
tina y Uruguay, había iniciado ya mucho antes 
un proceso sostenido de modernización de las 
pautas de consumo. 
Cuadro 12 
GRAN SANTIAGO: CONCENTRACIÓN DE BIENES DE CONSUMO, SEGÚN QUINTILES 
DE INGRESO, 1978 
Alimentación 
TV (blanco y negro) 
Tocadiscos 
Radio portátil 




Instrumentos musicales y óptica 
Juguetes y artículos de recreo 
Grabadores 
Cocinas 
Total aparatos de sonido 
Tabaco y otros importados 










































































































Fuente: INE, Encuesta de Presupuestos Familiares, 1978. (Foxley, 1980). 
Como comparación, y para relativizar el 
análisis, puede adoptarse la concentración de 
la alimentación como marco de referencia 
puesto que es tradicionalmente uno de los ru-
bros menos concentrados.47 
Algunos bienes como los refrigeradores, 
cocinas, tocadiscos y radios, demuestran una 
difusión considerablemente elevada. Sólo el 
20% inferior está excluido en la práctica de los 
47No debe perderse de vista que los datos que se anali-
zan no se refieren a la totalidad del país, sino a la cobertura 
urbana del Gran Santiago, y de allí que la concentración 
encontrada resulte menor que la correspondiente a la tota-
lidad del país. 
gastos dedicados a estos rubros, en tanto el 20% 
que le sigue demuestra una participación rela-
tivamente baja. Sin embargo, para un conjunto 
bastante amplio de bienes duraderos, la partici-
pación alcanza al 60% superior de la estratifica-
ción social. La televisión en particular sor-
prende por su comportamiento; es el rubro me-
nos concentrado de todos, incluso menos que la 
alimentación, confirmando así todo lo dicho en 
páginas precedentes respecto al papel central 
que ocupa la difusión de este bien;48 no ocurre 
48Nótese a propósito que la concentración de los gastos 
dedicados a un bien en expansión rápida se corresponde 
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lo mismo con la televisión en colores ni con 
otros rubros de alto valor unitario. 
Si se t iene en cuenta que una distribución 
igualitaria comprendería valores de 20% en 
cada celda, el rubro global que comprende to-
dos los aparatos de recreación (televisión, ra-
dio, grabadores, etc.), demuestra una distribu-
ción mucho más igualitaria que la distribución 
del ingreso en la estructura general del con-
sumo. 
Otros rubros más 'sofisticados', de mayor 
valor unitario, o menos accesibles como los pro-
ductos importados: tabaco, licores, equipos de 
sonido, grabadores, instrumentos de música, 
juguetes , equipos cinematográficos, se encuen-
tran en cambio más concentrados en el 40 o aun 
en el 20% de perceptores de mayor ingreso. 
Un aspecto adicional que no puede per-
derse de vista, y que en parte explica la consi-
derable difusión de los duraderos, es que los 
precios unitarios varían considerablemente se-
gún calidad y características. En. realidad, la 
difusión 'hacia abajo' de los duraderos es más 
importante y menos concentrada que la que 
registran normalmente los gastos dedicados a 
cada rubro; y ello se debe a la creciente estrati-
ficación que se produce entre los bienes favo-
recida por la apertura de la importación. En un 
sondeo al azar efectuado en 14 casas comercia-
les del centro de Santiago en octubre de 1980 (5 
grandes, 5 medianas y 4 pequeñas), la variación 
encontrada entre los precios unitarios de un 
mismo bien difería considerablemente. Así, 
por ejemplo, se comprobó que los precios uni-
tarios de los aparatos de televisión en color pre-
sentaban variaciones aproximadas de 2 a 1; los 
apararos de televisión en blanco y negro más 
caros multiplicaban su precio por 4 con relación a 
los más baratos; las radios portátiles al igual que 
las radios de mesa y las cocinas por 5; los relojes 
por 25; las radiograbadoras por 4; los equipos de 
sonido por 3; los tocadiscos por 20; y grabadores 
por 10. Si se tiene en cuenta además que la co-
mercialización generada por la política financiera 
de los modelos de apertura ha incrementado el 
con el concepto de difusión en términos de posesión del 
bien. D e hecho en una coyuntura de este tipo, la concen-
tración de gastos refleja más bien el impacto de los estratos 
que están recuperando la distancia con los que tradicio-
nalmente ya lo poseían. 
comercio en prestaciones (los plazos varían entre 
6 y 24 meses según el valor unitario del bien), y 
que el mercado de bienes usados incrementa las 
diferencias de precios de un mismo tipo de bien 
en algunos casos a más del doble, es posible 
obtener una idea aproximada de las variaciones 
relativas en el acceso a estos bienes. 
En la práctica, pues, y aunque las diferen-
cias de ingresos de los hogares puedan llegar a 
ser extremadamente importantes (tal como pu-
do apreciarse en los cuadros 8 y 9), esto no 
significa que la difusión diferencial de los bie-
nes duraderos mantenga la misma proporción 
que las diferencias de ingresos. Con respecto a 
un considerable número de bienes duraderos, 
dos hogares con diferencias significativas de 
ingresos podrían disponer virtualmente de la 
misma cantidad de bienes aunque sus diferen-
cias de calidad y otras características hicieran 
de uno de ellos una versión empobrecida, me-
nos actualizada o más mediocre que la de los 
otros. 
Por último, cuando se comparan las distri-
buciones de bienes duraderos entre 1969 y 1978, 
se t iene la impresión de que la difusión de estos 
bienes es mayor actualmente que en 1969 y que 
la expansión hacia abajo ha operado en forma 
sostenida para múltiples artículos y bienes de 
consumo.49 
En segundo lugar, la extraordinaria con-
centración del consumo, donde la demanda de 
ciertos bienes se restringe a un reducido sector 
(el 20% más alto), se puede encontrar más fá-
ci lmente en otros aspectos del comportamiento 
del consumo (véase el cuadro 13). Los indica-
dores del consumo que mejor registran la pauta 
concentradora de los modelos aparecen, por 
supuesto, en algunos rubros como la posesión 
del automóvil, restringido prácticamente a un 
20% de los hogares, y en una serie de activida-
des de recreación y ocio asociadas al estilo de 
vida moderno. El deporte en sus formas más 
onerosas; la demanda por clases para diversas 
49A estos efectos la comparabilidad entre las encuestas 
de hogares entre 1969 y 1978 se complica considerable-
mente , puesto que los datos disponibles para 1969 desagre-
gan la concentración de gastos en salarios mínimos y no en 
quinti les. El estudio de ECIEL, efectuado a partir de estas 
encuestas, si bien permite reducir a quintiles una distribu-
ción por deciles, ofrece, sin embargo, las dificultades de 
comparabilidad de los rubros tal como están agregados. 
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Cuadro 13 
GRAN SANTIAGO: CONCENTRACIÓN DE GASTOS SEGÚN QUINTILES DE INGRESO, 1978 
Entretenimientos y espectáculos 
Equipos deportivos 
Lecciones diversas 
Viajes y hoteles 



































































Fuente; INE, Encuesta de Presupuestos Familiares, 1978. 
actividades como danza, deportes, recreación, 
etc.; la participación en espectáculos y entrete-
nimientos; el consumo doméstico fuera del ho-
gar, en restaurantes, lugares de diversión; y los 
gastos dedicados a viaje y consumo de hotele-
ría, se concentran decididamente en el 20% de 
perceptores de ingreso más alto. A esto habría 
que agregar el consumo evidenciado en el cua-
dro 12 por bienes importados de alto valor uni-
tario, como la televisión en color, los equipos 
de sonido, y bebidas y tabaco importado. 
La educación por su parte resulta uno de 
los gastos más concentrados de todos los rubros 
de consumo de los hogares. En principio no 
p u e d e sorprender esta pauta puesto que la es¬ 
colarización es altamente concentrada y el ac-
ceso a la enseñanza primaria, media y universi-
taria, se distribuye en forma desigual. De don-
d e podría sostenerse la hipótesis de que la con-
centración en el gasto educacional estaría refle-
jando simplemente la desigualdad de acceso a 
los diferentes niveles escolares, y por lo tanto 
no agregaría mucho a uno de los rasgos más 
conocidos de las desigualdades en la región. 
Sin embargo, la importancia que adquiere la 
educación como un filtro de acceso a un 'bien 
escaso' y que constituye esencialmente un bien 
'posicional' , queda en evidencia a partir de las 
curvas de desigualdad indicadas más adelante 
(véase el gráfico 1). Como allí puede apreciar-
se, la desigualdad en materia de escolarización 
es mucho menor que la de los recursos que los 
hogares destinan individualmente a perpetuar 
el privilegio social que se transmite a las nue-
vas generaciones. El índice Gini encontrado 
para eí año 1960 para las desigualdades de es-
colarización en Chile, alcanzaba una cifra de 
34.50 El índice Gini para los costos institucio-
nales era en ese período de .46, lo que refleja la 
desigualdad adicional que se agrega a la escola-
rización cuando se consideran los costos dife-
renciales de cada ciclo de enseñanza. Por su 
parte, la desigualdad evidenciada por los re-
cursos que los hogares vuelcan a la educación 
alcanza valores equivalentes a un índice de 
Gini de .68, en 1978. 
Sin duda, la privatización de la enseñanza 
—aspecto éste también comprendido dentro de 
la política general de los modelos— tiene re-
percusiones sobre estos resultados. Como indi-
cador global, la matrícula privada está visible-
mente más concentrada que la pública, tal co-
mo se puede apreciar en el cuadro 13. Por ello, 
entre 1969 y 1978, resulta previsible que la 
concentración de los gastos en educación expe-
r imente una reducción leve hacia los estratos 
medios altos, atribuible a la privatización cre-
ciente que corresponde a las políticas educa-
cionales. El Estado no se define ya por sus 
funciones educativas ni como un servicio de 
interés social. Una leve desconcentración más 
un crecimiento general de los gastos dedicados 
50C. Filgueira, "Expansión educacional y estratifica-
ción social en América Latina", CEPAL-UNESCO-PNUD, 
Buenos Aires, 1978. 
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Gráfico 1 
CHILE: CONCENTRACIÓN DE AÑOS DE ESCOLARIDAD (1970) 











Fuente: C. Filgueira, "Expansión educacional y estratificación social en América 
Latina", op.cit, 1977;,INE, Encuesta de presupuestos familiares, op.cit„ 
1978. 
a educación, visible en todos los quintiles de 
perceptores de ingreso, confirman la fuerte 
presión derivada de un bien altamente valori-
zado que se vuelve cada vez más competitivo 
en la esfera privada. 
Por su parte la salud, aunque adquiera un 
comportamiento algo diferente, también sigue 
una pauta semejante, aunque la concentración 
en este caso tiende a crecer mucho más que en 
educación. 
Por último, la estructura que evidencian 
los gastos en los nuevos modelos, en la medida 
en que concentra crecientemente el ingreso, 
tiene consecuencias también directas sobre 
una demanda de servicios característica de los 
estilos de consumo modernos. Los estratos su-
periores, y en particular el 20% de perceptores 
más altos, requieren actividades terciarías que 
tienen su origen en la expansión de las pautas 
de su estilo de vida. Los efectos que ello tiene 
sobre la estructura del empleo como factor di-
námico de una demanda por actividades de 
servicio contribuye a reforzar una estructura 
terciarizada. Este aspecto ha sido señalado co-
mo un rasgo característico de los modelos aper-
turistas y aparece con toda claridad en la con-
formación de la estructura sectorial de la pobla-
ción económicamente activa. Chile puede 
constituir también en este sentido un ejemplo 
extremo de las tendencias de una apertura rá-
pida y profunda; en 1978 casi un 20% de los 
gastos dedicados por los estratos más altos de 
ingreso (20%) se orienta a dinamizar la deman-
da de servicios del sector terciario. 
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Los gastos dedicados por el estrato más alto 
a servicios generales del hogar, gastos que re-
quieren la posesión del automóvil (sin incluir 
reparaciones y mantenimiento), servicios re-
creativos diversos, consumo fuera del hogar en 
restaurantes, hoteles y sitios de diversión, 
acontecimientos sociales domésticos, repara-
ciones varias (vivienda, artefactos, etc.) servi-
cio doméstico, servicio de cuidado personal y 
enseñanza, comprenden aproximadamente el 
20% del total que a los gastos de consumo dedi-
can esos hogares. 
El incremento del empleo en el sector ser-
vicios registrado entre 1970 y 1977 (desde un 
26.0 a un 34.7%, según A. Foxley) no es por lo 
tanto fruto exclusivo del crecimiento de activi-
dades en el sector informal de baja productivi-
dad resultante de la creación 'artificial' de cier-
tas ocupaciones; resulta también de una de-
manda dinámica de los sectores más altos. El 
40% de los perceptores de ingresos más altos a 
través de sus gastos en estos servicios deman-
dan actividades que equivalen al gasto total del 
40% de perceptores de ingreso más bajos. 
V 
Resumen y consideraciones finales 
El capítulo precedente estuvo dedicado a mos-
trar las principales pautas de comportamiento 
que adopta el consumo en los modelos de esta-
bilización económica. El objetivo de este últi-
mo capítulo es, por una parte, resumir las prin-
cipales tendencias encontradas, y por otra, de-
jar planteados algunos de los problemas teóri-
cos que derivan del comportamiento del con-
sumo en los nuevos modelos. 
1. En este trabajo los patrones de comporta-
miento del consumo han sido percibidos, en 
primer lugar, como resultado de un tipo par-
ticular de estrategia de crecimiento caracteri-
zada por el adelanto del consumo con respecto 
a la producción. Por este motivo, los modelos 
de estabilización económica pueden situarse 
dentro de una categoría general de sociedades 
rezagadas que, cuando procuran efectuar el 
'descuento histórico', incrementan la distancia 
existente entre la capacidad productiva real y 
los niveles de bienestar material expresados en 
el consumo. 
Sintetizando las principales características 
que adopta el consumo en los modelos apertu-
ristas, digamos que las evidencias empíricas 
registradas por el análisis precedente, demues-
tran un comportamiento que se expresa por: 
a) un crecimiento espectacular del consu-
mo de bienes modernos, principalmente bie-
nes duraderos y objetos materiales, 'artículos 
sofisticados' de consumo para el hogar, la re-
creación y el cuidado personal, al igual que 
alimentos, bebidas y tabacos, todos ellos co-
rrespondientes a niveles y estilos de consumo 
propios de los países más desarrollados; 
b) un cambio drástico en el origen de los 
productos consumidos que provienen ahora 
principalmente del exterior; de este modo la 
importación se convierte en el mecanismo por 
excelencia que permite el cambio de los patro-
nes de consumo; 
c) una difusión creciente de los estilos de 
vida modernos y de cierto tipo de bienes hacia 
los estratos medios, medios bajos y bajos, par-
ticularmente en aquellos artículos y rubros de 
costos unitarios más reducidos; 
d) una creciente desigualdad en la asigna-
ción de gastos orientados al consumo de bienes 
básicos como son la alimentación, calzado, ves-
tuario y vivienda, proceso que conduce a un 
deterioro de la canasta familiar y a una insufi-
ciente cobertura de las necesidades básicas en 
los estratos más bajos; 
e) todo ello, claro está, dentro de un proce-
so regresivo de distribución del ingreso y con-
centración creciente de la riqueza. 
Los capítulos anteriores al análisis del con-
sumo en los modelos de estabilización econó-
mica, en especial los capítulos segundo y terce-
ro, procuraron establecer un marco interpreta-
tivo que permitiera explicar este tipo de pautas. 
En particular, se procuró sugerir algunas ideas 
para explicar la aparente contradicción de un 
sistema que a la vez que tiende a una desigual-
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dad creciente en materia de ingresos y posibi-
lidades de satisfacción de las necesidades bási-
cas, permite una considerable difusión hacia 
abajo de bienes de tipo moderno. 
Para ello fue necesario inicialmente insis-
tir en la dimensión social del fenómeno del 
consumo dada su estrecha relación con la teoría 
del valor, y por lo tanto como campo específico 
de intersección entre la economía y la sociolo-
gía. Esto a su vez condujo a la necesidad de 
discutir críticamente algunos de los supuestos 
básicos del 'comportamiento racional del con-
sumidor' proponiendo alternativamente, como 
elementos explicativos que permitiesen inter-
pretar esta aparente contradicción, ciertos me-
canismos de la dinámica social extraídos prin-
cipalmente de la teoría sociológica y de la an-
tropología cultural. 
Esta ligera referencia a los puntos centra-
les del presente trabajo permitió caracterizar 
de otra forma el fenómeno del consumo en los 
modelos de estabilización, pero además, per-
mitió discutir desde otra óptica algunas de las 
principales interpretaciones formuladas sobre 
los modelos. 
Sólo interesará aquí hacer referencia a las 
dos interpretaciones dominantes que han pro-
curado aportar pruebas del éxito o fracaso de los 
modelos tal cual éstos se expresan a través del 
consumo.51 
Los defensores de los modelos aperturistas 
han puesto énfasis en la expansión, hacia 
abajo, de los bienes duraderos y estilos de con-
sumo modernos. La amplia literatura científica, 
periodística y oficial ha sostenido que como 
principales puntos a contabilizar en el 'haber' 
de la nueva estrategia, deben ser considerados 
los bienes duraderos, como expresión de una 
51Aquí nos referimos exclusivamente a los aspectos del 
consumo, sin desconocer, sin embargo, que la polémica estuvo 
centrada mucho más en el campo de la economía. Las virtudes 
y los logros de los modelos, de acuerdo a sus defensores, 
parecen haber consistido principalmente en el saneamiento 
de las economías, el éxito en la política de exportaciones no 
tradicionales, la recuperación económica indicada por el creci-
miento del PIB, saldos favorables en la balanza de pagos, y, 
en algunos casos, el abatimiento de los índices de la infla-
ción. La literatura crítica, en cambio, ha señalado como los 
problemas más salientes de los modelos: el deterioro del 
empleo , la desigualdad económica, el endeudamiento ex-
terno, un descenso d e las tasas de inversión, el déficit de la 
balanza comercial, la destrucción de la capacidad industrial 
doméstica y a la vez una terciarización improductiva. 
nueva meta a alcanzar y en parte ya en vías de 
concretarse. Se presenta la difusión de bienes 
electrodomésticos, en particular la televisión, 
radios, aparatos para el hogar de la línea blanca, 
y otras formas de consumo propias de los estilos 
modernos, como una de las evidencias más no-
tables del éxito de los modelos. 
En cambio, para otros desde una perspec-
tiva crítica, importa considerar los efectos con-
centradores desde el punto de vista de los in-
gresos y las necesidades básicas. En este caso 
los indicadores del consumo ponen énfasis en 
la accesibilidad a bienes indispensables, en 
particular a los rubros alimenticios, satisfacción 
de necesidades de vivienda y vestuario y, sobre 
todo, en el deterioro creciente de la canasta 
familiar y en los requerimientos indispensa-
bles de atención de la salud. Aquí, como es 
obvio, las conclusiones son otras y los modelos 
de estabilización económica aparecen enjui-
ciados como extremadamente concentradores y 
conducentes a una pobreza creciente. Son és-
tos, sin duda, algunos de los 'costos sociales' 
más evidentes y sobre los cuales la bibliografía 
tanto ha insistido. 
Sin embargo, tanto la literatura 'crítica' 
como la 'apologética' no pueden superar el 'diá-
logo de sordos' porque en cualquiera de las 
interpretaciones más extremas, se parcializa el 
análisis, restringiéndose en uno y otro caso sólo 
a determinadas áreas del consumo considera-
das aisladamente. 
Es cierto que la difusión y penetración de 
cierto tipo de bienes duraderos y objetos im-
portados en las capas medias y bajas constituye 
uno de los rasgos más claros que expresan una 
nueva estructura del consumo; pero ello no 
puede ser adoptado a priori como un indicador 
seguro de la 'buena salud' de los modelos. 
Como es bien sabido, solamente en las so-
ciedades más desarrolladas el consumo de bie-
nes modernos, y las formas de recreación y ocio 
características del 'welfare state', constituye 
un fenómeno que se concreta a posteriori de 
una cobertura satisfactoria de las necesidades 
básicas. Ello no ocurre en los países en desa-
rrollo, y sistemáticamente todos los estudios 
sobre el consumo coinciden en señalar que 
mientras continúan siendo notoriamente defi-
citarios los niveles globales de alimentación, 
salud y vivienda, el consumo de bienes durade-
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ros y la presencia de artefactos modernos en 
gran parte de los hogares deficitarios es ya un 
lugar común. 
Por su parte, también es correcto, y así se 
ha visto en el capítulo precedente, que entre 
los 'costos sociales' de los modelos de estabili-
zación está comprendida la creciente precarie-
dad de los niveles de consumo básico y aumen-
to de la desigualdad. Sin embargo, a pesar de 
ello, las consecuencias sociales que resultan de 
la vigencia de los nuevos modelos apenas se 
limitan a estas manifestaciones, y otras, tal vez 
más importantes, sobre las que se volverá, se 
pierden de vista. 
2. En la práctica no hay una verdadera con-
tradicción en el comportamiento que adopta el 
consumo como respuesta a las nuevas condi-
cionantes económicas, sociales y políticas. Tal 
vez no existe nada nuevo que no pueda ser 
ilustrado por experiencias anteriores. 
Cuando la literatura crítica hace hincapié 
en la desigualdad creciente en materia de ne-
cesidades básicas, señala de hecho un proble-
ma que ya había sido señalado en los estudios 
antropológicos de las sociedades en rápido 
proceso de monetarización. El estudio del pa-
saje de las sociedades en transición desde 
economías de subsistencia a economías de 
mercado, o influidas en forma creciente por la 
economía monetaria moderna, había demos-
trado que: 
"En general el efecto de los cultivos co-
merciales o de la economía basada en los sala-
rios sobre la nutrición ha sido la de disminuir su 
nivel, al perturbar el equilibrio alcanzado en 
las economías de subsistencia, presentando a 
los alimentos procesados como 'de prestigio', 
limitando el volumen y calidad de los cultivos 
de subsistencia en favor de los comerciales o el 
tiempo destinado a la preparación y preserva-
ción de los alimentos para el consumo domésti-
co" ... "la gente puede no sólo dilapidar su 
dinero por casi cualquier objeto nuevo, sino 
que el gasto desacostumbrado de un tipo emú-
lativo puede llevar a la decadencia moral y a la 
pérdida permanente".52 
Como regla general, los niveles básicos de 
5 2 E . E. Hoyt, "Money Economy and Consumption Pat-
t e rns" , en N. Smelser (ed.), Reading on Economic Sociolo-
gy, Prentice Hall Inc., 1965. 
alimentación y subsistencia se resienten siem-
pre que los estímulos utilitaristas y de consumo 
moderno irrumpen a través de procesos acele-
rados y profundamente desquiciadores. El es-
tudio ya clásico realizado por la American 
Geographical Society en 1953, demostró que 
del total de comunidades primitivas estudiadas 
(209), apenas un 6% presentaban déficit signi-
ficativos en materia de alimentación en todos 
los niveles (calórico, etc.); apenas un 3%, dietas 
insuficientes sólo en materia de calorías; y el 
91% restante, niveles plenamente satisfactorios 
para las características y formas de vida habi-
tuales de las comunidades. Mientras tanto, la 
mayor parte de las regiones del tercer mundo 
incorporadas totalmente o casi totalmente a la 
economía de mercado, sobre todo algunas re-
giones de África, Asia y en parte América Lati-
na, indicaban siempre niveles insuficientes en 
materia alimenticia.53 
Aunque no se trate en nuestro caso de eco-
nomías realmente de subsistencia, ni de la rá-
pida irrupción de un proceso de monetariza-
ción de la economía a partir de estados extre-
madamente primitivos —situación que sólo 
podría darse en subsectores de los países que 
estudiamos—, lo cierto es que el proceso de 
apertura propio de los modelos de estabiliza-
ción económica guarda un estrecho paralelis-
mo con los ejemplos a los que se hizo referen-
cia. Las preferencias y 'gustos' por lo nuevo en 
contextos con alto grado de desintegración so-
cial conducen a transformaciones importantes 
en la composición de la estructura y estrategias 
de consumo, en detrimento, por lo general, de 
la preferencia por los bienes tradicionales o 
aquellos percibidos como tales. 
Si algún interés tiene el haberse detenido a 
considerar estos ejemplos, es porque los mis-
mos ponen en evidencia que lo verdaderamen-
te complejo —y sin duda dramático— de la si-
tuación de precariedad creciente en estas 
situaciones no deriva mecánicamente de pro-
cesos de concentración del ingreso y de empo-
brecimiento de los niveles más bajos de la es-
tratificación social. En la práctica, la literatura 
'crítica' sólo recoge parcialmente algunas de las 
consecuencias más obvias de los modelos de 
53 American Geographical Society, Study in Human 
Starvation, Atlas of Diseases, Nueva York, 1953. 
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apertura sin poder avanzar mucho más allá al 
respecto. Existen otras consecuencias que, 
cuando se percibe el comportamiento del con-
sumidor a través de determinaciones más com-
plejas que los ingresos, orientan el diagnóstico 
en otro sentido. Entendemos que estas conse-
cuencias se expresan sobre todo en el campo de 
las relaciones sociales y de la política. 
3. Los nuevos patrones de consumo que se 
consideran resultantes de los nuevos modelos, 
son sin duda la parte más tangible y evidente 
del nuevo comportamiento social inducido, 
pero, tampoco debe olvidarse que sólo consti-
tuyen una parte de las actitudes y tensiones 
emergentes en la sociedad que de hecho impli-
can todas las esferas del comportamiento. Es 
este complejo de relaciones, de valores y signi-
ficaciones sociales el que otorga sentido al 
comportamiento peculiar que adopta el con-
sumo. 
De acuerdo a lo considerado en los capítu-
los precedentes, los modelos aperturistas im-
plican una transformación radical no sólo del 
comportamiento económico, sino también de 
las formas básicas de relacionamiento de los 
individuos entre sí y con las instituciones y la 
sociedad global; y sobre todo implican un cam-
bio en las modalidades de competencia y solida-
ridad que conforman el sustento moral del siste-
ma. La discusión efectuada en el capítulo segun-
do, trató de apuntar precisamente a los principa-
les cambios operados en este sistema. Los es-
tímulos utilitaristas generalizados por una cre-
ciente presencia de la empresa privada, favoreci-
da por las medidas económicas y bendecida por 
la legitimidad que le otorga la ideología domi-
nante, la dependencia creciente de las formas 
más 'sofisticadas' de la propaganda, la vigencia de 
formas restrictivas de la participación social y la 
desvalorización del sentido del trabajo como 
realización per se, contribuyen para que el ho-
rizonte de orientación individual y la identidad 
personal se organice alrededor del consumo, la 
moda y las formas de emulación. 
La meta por alcanzar niveles cada vez más 
elevados de consumo material se torna el obje-
tivo existencial último y el principio funda-
mental del trabajo. Cada vez más, se trabaja 
para consumir, disminuye la gratificación deri-
vada del trabajo y de este modo desaparecen los 
estímulos para la creatividad, los que son susti-
tuidos por una pasividad y ritualismo crecien-
tes. La gratificación que podría derivarse del 
sentimiento compartido de participar y contri-
buir al desarrollo de la comunidad y sociedad, 
es desplazada hacia mecanismos abstractos, 
impersonales y 'autorreguladores' que se su-
pone son los encargados de transformar la com-
petencia individual exacerbada, en solidaridad 
social. Pero el individuo es ajeno a ello y no 
existe un compromiso gratificante en su reali-
zación. 
La imitación es el principal estímulo para 
la acción y el consumo el indicador del éxito 
logrado, del prestigio y reconocimiento social 
de los demás y por ello de la propia satisfacción. 
El grado de individualización y atomiza-
ción aumenta con la falta de mecanismos e ins-
tituciones mediadoras entre el hombre y la so-
ciedad, y el sentimiento de desamparo encuen-
tra en el consumo la satisfacción de las tensio-
nes básicas y necesidades psicológicas funda-
mentales. 
La posesión de bienes materiales que ope-
ra como un sistema de información con conte-
nidos simbólicos precisos, es capaz de absorber 
estas tensiones pero sin resolverlas, antes bien 
hace necesario el cambio continuo y reiterado 
de nuevos objetos materiales como formas de 
compensar el sentimiento permanente de pér-
dida. 
Este proceso no sólo afecta el nivel indivi-
dual, sino que las transformaciones llegan a 
afectar las instituciones básicas de la sociedad. 
Como lo señala J. Graciarena, el nuevo estilo 
consumista resultante de los modelos de pro-
fundización del capitalismo introduce modifi-
caciones en la naturaleza y sentido de las insti-
tuciones sociales, incluso en aquellas más es-
tables como la familia. 
"La prioridad consumista disminuye la de-
seabilidad del 'hogar burgués'. La antaño aco-
gedora casa burguesa es reemplazada por el 
departamento y la hospitalidad se desplaza 
hacia el restaurante o el club. El cambio de 
estilo de vida centrado en el hogar burgués 
espacioso y confortable del pasado crea fric-
ciones intrafamiliares, particularmente entre 
padres e hijos, lo que aumenta la brecha abierta 
por el conflicto generacional" ... "El nuevo es-
tilo de utilitarismo es ahora individualista antes 
que familista. Se reduce el horizonte temporal 
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del hombre de negocios a su esperanza de vida 
y con ello el motivo para ahorrar. Un versátil e 
in tenso consumismo de corto plazo sustituye a 
la antigua frugalidad puritana de neta inspira-
ción familista."54 
La familia urbana de clase baja—incluso la 
familia marginal y campesina— queda igual-
mente afectada por la prioridad consumista, 
aunque en otro sentido. 
Si en la familia burguesa existe un crecien-
te desestímulo al ahorro, en la familia de meno-
res recursos existe en cambio un poderoso estí-
mulo para endeudarse o comprometer ingresos 
futuros —reales o esperados—, para sacrificar 
el consumo de los bienes básicos y la reorgani-
zación interna en función de los bienes de con-
sumo modernos. Ciertos integrantes de la fami-
lia de clase baja están más expuestos a la persis-
tencia de la propaganda y de los nuevos estilos 
consumistas. En particular son los jóvenes los 
más propensos a identificar en el mundo de los 
objetos materiales sus necesidades psicológi-
cas básicas, de allí que el conflicto intergenera-
cional también se vea agudizado por la desigual 
incidencia de los estímulos consumistas dentro 
de la misma familia. La presión de la propagan-
da no sólo encuentra en las subculturas juveni-
les uno de sus más importantes clientes, sino 
q u e t iende a dar forma y contenido a estas sub-
culturas ofreciéndoles un cuerpo integrado de 
símbolos y representaciones. 
La profundidad con que se lleva a cabo en 
el seno de la familia una transformación con-
flictiva que busca adaptarse a las nuevas condi-
ciones es difícil de evaluar con los elementos 
disponibles, pero por lo pronto existen eviden-
cias de cambios importantes en las relaciones y 
roles familiares. La división interna del trabajo 
familiar, la participación femenina fuera del 
hogar, la interrupción prematura de los estu-
dios —sobre todo por parte de las niñas y jóve-
nes d e clase baja—, son apenas algunas de las 
consecuencias más visibles de un conjunto de 
procesos encadenados de readecuación de la 
estructura familiar a la nueva situación. Parale-
lamente a estas manifestaciones —como los es-
tudios sobre estrategias de sobrevivencia de las 
54 J. Graciarena, Creación intelectual, estilos alterna-
tivos de desarrollo y futuro de la civilización industrial 
(mimeo), 1980. 
clases bajas en los modelos de estabilización 
económica lo confirman— se están producien-
do transformaciones aún más importantes en la 
esfera de la estructura interna de autoridad, 
poder y legitimidad intrafamiliares. 
4. Es en el contexto de las ideas expuestas 
en los puntos precedentes donde seguramente 
adquiere , a nuestro entender, su real dimen-
sión la problemática social de los modelos. Más 
allá del mero reconocimiento de la concentra-
ción creciente y del deterioro de la satisfacción 
de las necesidades básicas, el comportamiento 
que adquiere el consumo en estos modelos for-
ma parte, sin duda, de una readecuación com-
pleja de la matriz social en su totalidad. 
Se explica así por qué pueden existir más 
televisores a la vez que un deterioro de las 
necesidades básicas. Si el sistema pasa a basar-
se en el principio de la responsabilidad indivi-
dual del consumidor y en su 'libre elección' 
—el sistema es lo que los consumidores quie-
ren que sea—, difícilmente podría aguardarse 
un comportamiento diferente del encontrado. 
Pero las implicaciones de este último prin-
cipio —que forma parte del sustento ideológico 
de los nuevos modelos—tienen implicaciones, 
como ya se señaló, en el campo de la política. 
Dos parecen ser las principales derivacio-
nes que merecen destacarse para terminar con 
estas consideraciones finales. 
En primer lugar, el individualismo consu-
mista que se encuentra en la base de las nuevas 
propuestas de las 'economías sociales del mer-
cado' requiere, como cualquier otra ideología, 
un cuerpo de ideas relativamente consistente 
que le otorgue legitimidad al margen de sus 
justificaciones técnicas o tecnocráticas. Este re-
quisito no es específico de estos modelos, por 
supuesto, y forma parte de cualquier sistema de 
sociedad conocido. Pero siempre que se produ-
cen cambios radicales en la organización de la 
sociedad toda, la necesidad de fundamentos 
ideológicos del sistema emergente se torna un 
requisito urgente e inescapable. No puede ex-
trañar entonces que la búsqueda de este cuerpo 
de ideas, que se basa en una nueva moral social 
centrada en el principio de la libertad econó-
mica, en el principio de la soberanía del consu-
midor y en la prescindencia del Estado como 
parte activa, en resguardo de la distribución y 
eficacia social, haya conducido al redescubrí-
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miento d e la reflexión ética y filosófica de los 
teóricos del liberalismo individualista y sin 
duda entre ellos Fredrich von Hayek ocupa un 
lugar destacado. 
Seguramente el punto más notable de esta 
búsqueda de fundamentos éticos lo ofrecen las 
implicaciones con respecto a la relación entre 
l ibertad individual y libertad política. La re-
ducción de esta última a una razón puramente 
instrumental —o prudencial— más que a un 
principio rector, dentro del pensamiento del 
liberalismo individualista, establece el vínculo 
más obvio entre un liberalismo económico 
priori tano y una democracia política secunda-
ria. 
El segundo aspecto vinculado a las mani-
festaciones políticas de los nuevos modelos es 
de otra naturaleza y se refiere a las consecuen-
cias del consumismo sobre la legitimidad del 
sistema. 
Aquí también parece necesario medir cui-
dadosamente las consecuencias probables del 
incremento del consumo moderno y de la difu-
sión de bienes materiales. El énfasis puesto por 
la perspectiva crítica sobre los aspectos regre-
sivos de los modelos, sobre todo en lo que res-
pecta a los 'costos sociales, tampoco puede 
descuidar, a la vez, otras manifestaciones del 
consumo. Además de los sectores que se bene-
fician plenamente con la reordenación distri-
butiva operada por los modelos, habría que co-
nocer con mayor precisión las repercusiones 
q u e la penetración masiva de bienes modernos 
t iene sobre las clases medias y bajas, y sobre 
diferentes sectores y subsectores de éstas que 
se perjudican o benefician en forma desigual 
con las transformaciones inducidas por los mo-
delos. 
Incluso si se admite que las medidas eco-
nómicas que intentan favorecer un consumo 
moderno sin trabas ni proteccionismos sólo 
haya obedecido a razones económicas y no po-
líticas —afirmación ésta por lo demás bastante 
discutible—, no puede dudarse que la expan-
sión del consumismo puede llegar a jugar un 
importante papel en la legitimación del siste-
ma. Si los nuevos modelos son capaces o no de 
mantener una continuidad en la política de ex-
pansión del consumo moderno, constituye ya 
otra pregunta que muy difícilmente puede res-
ponderse por anticipado. Parece, de todas ma-
neras, que en la medida en que las experiencias 
estabilizadoras sigan afirmándose, los requeri-
mientos para sostener los niveles de consumo 
alcanzados y su creciente expansión serán cada 
vez mayores, y en caso contrario, profundamen-
te frustrantes y conflictivos, 
